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PRIMERA PARTE 


Introducción al estudio de los Aspidosperma 
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Consideraciones generales 


Las Apocináceas, que comprenden al género As- 
pidosperma, constituyen una familia rica en ejem- 
plares específicos. 

Se caracterizan muy a menudo por su toxicidad y 
por su riqueza en medicamentos. 

A pesar de la importancia que, debido a estas 
substancias, podrían adquirir en la práctica médica, 
el uso ha sido relegado casi por completo al olvido, 
no obstante los numerosos ensayos que fueron em- 
prendidos para introducir su empleo en la tera- 
péutica. 

Esto se comprende solamente, teniendo en cuenta 
que el estudio de su composición química es muy 
incompleto. 

El motivo de esta falta de conocimientos concretos 
sobre la generalidad de las Apocináceas, reside en 
numerosas causas: 

La mayor parte de estas plantas vegetan en zonas 
tropicales o subtropicales, poco accesibles a los estu- 
diosos del laboratorio, por lo cual falta la posibilidad 
de que el interesado pueda coleccionar el material 
necesario, teniendo en cuenta todas las precauciones 
indispensables para obtener drogas intachables y con 
su exacta determinación botánica. 
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Cuando se obtiene material recogido por terceros, 
constituye el mayor inconveniente la incertidumbre 
de la determinación botánica. 

Esta se dificulta porque generalmente sólo se suele 
conseguir la parte de la planta que constituye la 
droga, por ej.: cortezas, hojas, raíces, ete., pero casi 
nunca ejemplares completos de la planta en cuestión, 
que sólo así permiten su clasificación. 

Como las drogas en los países de su origen se co- 
nocen con nombres vulgares, que las más de las veces 
no tienen valor definido, y las muestras vienen con- 
signadas con dichas denominaciones, se comprende 
fácilmente la dificultad que suele existir para conocer 
la procedencia exacta de la droga. 

Á esto hay que agregar que los naturales de mu- 
chas regiones tratan de guardar en secreto las plan- 
tas que producen los medicamentos utilizados por 
ellos, sumándose a sustituciones involuntarias, muy 
a menudo suplantaciones voluntarias, que tienen por 
objeto impedir el conocimiento de la planta que pro- 
duce una droga determinada. 

Por último, aún cuando se obtienen productos cuya 
determinación es intachable, las modificaciones que 
han sufrido, debido a métodos no adecuados en la 
recolección, en la desecación, al mal transporte, etc., 
no permiten llegar a conclusiones ciertas, en cuanto 
a las propiedades en su lugar de origen. 

Todo esto motivó el abandono casi inmediato de 
los productos de esta familia. 

Sin embargo, muchas de las especies de varios de 
sus géneros son muy útiles. 

Así algunas son de gran importancia para la ob- 


tención del caucho, que se halla abundantemente en 
su jugo lechoso. 

Las principales especies que se explotan actual- 
mente con este fin, pertenecen a los géneros: Landol- 
phia Pal.-Beauv., Urceola Roxb., Willoughbya Roxb., 
Clitandra Benth., Parameria Benth., Hancornia Gómez. 

En la América del Sur se explotan las especies 
arbóreas del género Hancornia. 

En África, sobre todo, las especies de Landolphia; 
en el África occidental: L. comorensis (Boj.) K. Seh. 
var. Florida (Benth.) K. Sch. y L. owariensis Pal.- 
Beauv.; en el África oriental: L. Kirkii Thist. Dyer 
y L. Petersiana (Kl.) Thist. Dyer. 

En Madagascar se recoge de L. Gummifera (Lam. 
et Poir.) K. Sch. 

Además se explotan las lianas de los géneros Ta- 
cazzea y Clitandra. 

En la India oriental contienen caucho las especies 
de los géneros Urceola y Willoughbya; en la Cochin- 
china la Parameria pierrei Baill. 

La generalidad de las especies son tóxicas siendo, 
sin duda, el asiento de las substancias activas el jugo 
lechoso, que en las cortezas y demás órganos dese- 
cados queda en su mayor parte en los lacticíferos, for- 
mando masas amorfas de aspecto resinoso. E 

Los géneros más conocidos a los cuales pertenecen 
especies famosas por su gran toxicidad y los usados 
en medicina son: Tanghinia Dupet, Cerbera L., Aco- 
canthera G. Don., Nerium L., Strophanthus P. DC., 
Aspidosperma Mart. et Zucc., Allamanda L., Plume- 
ria L., Tabernanthe Baill., Geissospermum Allem., 
Alstonia R. Br. 


Desde la antigúedad se conoce como sumamente 
tóxica a Tanghinia veneniflua Dup. Th. de Mada- 
gascar, la que utilizan los naturales para efectuar 
ordalias fatales; así mismo lo es Cerbera Manghas L. 
muy cercana a la anterior. 

La toxicidad de Acocanthera Abyakinica CELA 
Sch. y de las especies cercanas se ha puesto de ma- 
nifiesto últimamente; sirven, probablemente, para pro- 
ducir el veneno de flechas «Ouabaio ». 

La toxicidad del laurel rosa, Neriam oleander L., 
se conoce hace mucho tiempo, sobre todo por la ac- 
ción que tiene sobre los caballos, una pequeña dosis 
de hojas. 

Algunas especies contienen fuertes tóxicos para el 
corazón, que producen una disminución de sus latidos 
a la manera de la digitalina. | 

A esta acción deben su uso las semillas de Stro- 
phanthus hispidus P. DC. y de Strophanthus Kom- 
bé Oliver. 

Como purgantes drásticos actúan Allamanda ca- 
thartica L. y las especies de Plumeria. 

A la droga denominada «Iboga », proveniente de 
Tabernanthe Iboga Baill., del África occidental, se 
la cree un poderoso tónico estimulante. 

Geissospermum laeve (Vell.) Miers., produce la 
corteza de «Pereira», febrífuga; y Alstonia schola- 
ris L. posee una corteza fuertemente tónica. 

Muy pocas especies producen frutas comestibles, 
y éstas pertenecen a los géneros Hancornia Gómez, 
Couma Aubl., Willoughbya Roxb., Melodinus Forst, 
Landolphia Pal. Beauv. y Lacmellia Karst. 

Las principales son: 
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Hancornia speciosa Gom. y algunas variedades de 
la misma, denominada <«Mangabeira> en el Brasil, 
donde sus frutos, muy apreciados, son conocidos con 
el nombre «Manguba». 

Couma edulis Aubl. y algunas especies más del 
mismo género, conocidas en el Brasil con los nom- 
bres «Mocuge» y <«Sorveira >. 

Willoughbya edulis Roxb., que crece en el Asia 
tropical, produce una especie de bayas comestibles. 

Los frutos de Melodinus monogyna Carey (M. sua- 
veolens Champ.), son bayas rojo claras de 5-8 cm. 
de largo, comestibles, crecen en la India y en la 
China, donde se utilizan para combatir el infarto de 
las amígdalas y contra la tos. 

Las bayas de Landolphia florida, de Landolphia 
owariensis y las de Pacourea guianensis Aubl. son 
ácidas y reputadas equivalentes al limón. 

En algunos casos, como en el de la Lacmellia edulis 
Karst., se consume por igual el latex de la planta y 
los frutos. A 

Lo mismo sucede con el latex de las especies de 
Hancornia que en el Brasil ha sido preconizado contra 
la tuberculosis. 

De uso industrial es el género Aspidosperma Mart. 
et Zucc., del cual la generalidad de las especies pro- 
ducen excelentes maderas para carpintería de lujo, 
construcciones navales, construcción de vagones de 
ferrocarril, etc. Algunas especies son ricas en mate- 
rias tánicas; por lo cual se ha pretendido utilizar las 
hojas y la corteza de Quebracho blanco (A. quebra- 
cho blanco Sehlecht.) para curtir. 

Como plantas de jardín y de invernáculo están 
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bastante difundidas algunas de las especies de los 
géneros Dipladenia L., Nerium L., Trachelospermum 
Lem., Tabernaemontana L., Beaumontia Wall., Vinca 
L., ya sea por sus flores bellas, o por contener esen- 
cias muy parecidas en su olor a la de neroli. 


En una corta revista se puede apreciar lo poco que 
se conocen las drogas producidas por esta familia. 

Las principales que motivaron estudios, por ser pre- 
conizadas contra alguna afección, son las siguientes: 

La corteza- y alcaloides de «Aspidosperma Que- 
bracho blanco Sehlecht. », de nombre vulgar «quebra- 
cho blanco»; contiene, según los estudios efectuados 
hasta el presente, aspidospermina, aspidospermatina, 
aspidosamina, hipoquebrachina, quebrachina y que- 
brachamina; una fitosterina: quebrachol, y un azúcar 
especial, la quebrachita. 

Se preconizó primero como febrífugo, pero como 
los principios activos aislados no respondieron debi- 
damente, se trató de aplicar en el asma provocada 
por afecciones cardíacas; pero los beneficios poco 
precisos, debidos a variaciones y sustituciones de la 
droga, fueron tan poco alentadores que se ha aban- 
donado casi por completo su uso. 

La corteza de <«Alstonia scholaris (L.) R. Br.», es 
empleada por los nativos de las Filipinas contra la 
fiebre: contiene ditamina, echitamina y echitenina. 
Su uso no ha logrado generalizarse. 

Idéntica suerte corrió la corteza y alcaloides de 
< Alstonia constricta F. v. M.» que contiene alsto- 
nina, porphyrina, porphyrosina y alstonidina. 


A pesar de no haber sido utilizada, se estudió como 
falsificación de las quinas, la «corteza blanca de 
Payta», que contiene paytina y paytamina, y cuyo 
origen botánico no fué bien definido, pues parece 
pertenecer a una especie de Aspidosperma (?). 

En el Brasil se administra la corteza y alcaloides 
del llamado «Pao-pereira>», «Geissospermum laeve 
(Vel.) Baill.» (G. Vellozii Allem.), contra la fiebre; 
contiene gerssospermina, pereirina y vellosinma. Tam- 
poco logró generalizarse su uso. 

En África se utiliza la corteza de «Johimbe o Jum- 
behoa> como afrodisíaco, y se trató de generalizar el 
empleo de uno de sus alcaloides, la johimbina. La 
planta que produce esta corteza fué clasificada por 
Gilge y K. Schumann como «Corynanthe Johimbe 
G. y K. Sch.» (Rubiaceae, Cinchoneae). Pero parece 
ser una Apocinacea, según Abderhalden (Biochemis- 
ches Handlexikon, V.), del género Tabernaemontana. 
Contiene johimbina idéntica con la quebrachina estu- 
diada anteriormente (M. Fourneau et Page), johim- 
benina y otros dos alcaloides más, aun poco conoci- 
. dos. Según los autores citados que identificaron la 
johimbina con la quebrachina, la corteza que contiene 
este alcaloide proviene, por sus caracteres histológi- 
cos, de una Rubiácea (?). 

Se estudió también la corteza de «Pseudo-Cinchona 
africana» que contiene un alcaloide muy parecido a 
la johimbina (quebrachina). No tiene aplicación. 

La corteza y las semillas de «Wrightia ceylanica 
R. Br.» (Wrightia antidysenterica R. Br.) también 
se trató de introducir como febrífugo. Contiene co- 
nessina. En este caso aun no está establecido si el 
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vegetal descripto pertenece al de la composición indi- 
cada o si por error se ha estudiado la composición 
química de una especie de Holarrhena que según 
Bentham y Hooker pertenece a las Plumerieas. No 
se aplica. 

Entre nosotros fué estudiada someramente la «Va- 
_llesia glabra (Cav.) Link.» que contiene vallesina. 
Se usa vulgarmente como febrífugo. No logró intro- 
ducirse en la práctica médica. 

Fué estudiada la corteza de <Malouetia nitida 
Spruce », que se conoce con el nombre vulgar de 
<Guachamaca»>, así mismo <Malouetia Tamaquarina 
(Aubl.) DC.>, que produce una variedad de esta cor- 
teza con el mismo nombre vulgar. Contienen un 
alcaloide, la guachamacina, que tiene propiedades 
análogas a la curarina y según Kobert tal vez sea 
idéntica con ella. 

Motivó un estudio la raíz de «Tabernanthe Iboga 
Baill.», de la cual se separó un alcaloide, la 2bogaimna. 
Parece ser un poderoso tónico estimulante. No se 
aplica. 

Se estudió también la «Rhazia stricta Dene.», que 
erece alrededor del golfo de Persia, donde se conside- 
ra tónica. Según Hooper (Pharm. Journ., 1906) es 
rica en alcaloides, de los cuales uno es volátil y el 
otro corresponde a uno de los alcaloides del Aspidos- 
perma Quebracho blanco Sehlecht. | 

Aparte de estas apocináceas que se ha tratado de 
utilizar por los alcaloides que contienen, existe una 
serie de plantas de esta familia que deben sus propie- 
dades muy sobresalientes a cuerpos de naturaleza 
glucosídica. Así: 
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El «Nerium Oleander L.», que contiene oleandri- 
na, nertina, nertantina, ete. Actualmente no posee 
aplicación por su excesiva toxicidad. 

Constituye un caso típico de los estudios incomple- 
tos, que se han ido efectuando sobre estos vege- 
tales. 

Primero Lauderer describió como substancias a que 
debe su actividad, a la salicina y al ácido cianhi- 
drico, pero que según los estudios posteriores no 
contiene. 

Luego Lukomski describió en él a la oleandrina 
como alcaloide, conjuntamente con un cuerpo que se 
denominó pseudokurarina, y que más tarde resultó 
ser una mezcla de oleandrina, con substancias indi- 
ferentes. 

A su vez Schmiedeberg comprobó que la oleandri- 
na primitiva es un glucósido acompañado de otros 
dos, de la neriina y de la nertantima. 

En 1890 Pieczeck pretende haber separado un glu- 
cósido nuevo, la rosaginina, y en 1898 se cree haber 
caracterizado estrofantina en esta planta. 

En el «Nerium odoratum Lam.» se han deseripto 
dos glucósidos amorfos, la nerrodorina y la neriodo- 
rema, que según Schmiedeberg son idénticos con 
oleandrina y neriina. Además, se describió en esta 
planta un tercer glucósido, la karabima. No tiene 
aplicación. | 

Merecieron estudios y una aplicación limitada: 
<« Apoeynum cannabinum L.>», que contiene, según 
Schmiedeberg y Te Water, dos glucósidos, análogos 
en su acción a la digitalina: son la apocinina y la 
apocineina. Parece, según estudios posteriores, que 
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la apocinina no es un glucósido y que la apocineina 
concuerda en lo esencial con la neritna y ésta, tal 
vez, con la digitalema. 

<«Apocynum androsaemifolium L.>», tiene composi- 
ción análoga a la anterior. 

<Apocynum venetum L.», contiene igualmente un 
cuerpo de naturaleza glucosídica, parecido a las di- 
citalinas, es la apocinteina. 

Fué estudiado un veneno para flechas, la «Ouabai- 
na» o <Uabaina» o <Quabaina », que teniendo en cuen- 
ta la descripción original de M. Arnaud, proviene de 
una especie cercana a «<Carissa Schimperi >», pero se- 
gún estudios más modernos se prepara partiendo de 
varias especies de Acocanthera. Contiene ouabaina, 
elucósido parecido o idéntico a la estrofantina cris- 
talizada del «Strophanthus gratus (Wall. et Hook.) 
Franchet». No recibió aplicación. 

Se estudió igualmente por su famosa toxicidad, a 
los frutos de « Tanghinia madagascariensis Pet. Th.» 
(T. venenifera Poir., Cerbera Tanghin Sims), que con- 
tiene un glucósido muy venenoso, la Tanghinina. 

Se adjudica virtudes medicinales a varias especies 
del género Plumiera, así a <Plumiera sucuuba KR. 
Spruce» y a < Plumiera phagedaenica Mart.». De la 
corteza de <Plumiera acuminata Dryand>» (P. acuti- 
folia Poir.) se han aislado, ácido plumiérico y un 
cuerpo amargo de naturaleza glucosídica, la plumte- 
rina. Según Franchimont este último cuerpo es aná- 
logo al descripto por Peckolt como agoniadina en 
« Plumiera lancifolia $ major Muell. Arg.». | 

Solamente los estrofantos han tenido un éxito rela- 
tivo hasta la fecha. 
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El «Strophanthus hispidus P. De Candolle>» y el 
«Strophanthus Kombé Oliver» contienen estrofanti- 
nas, cholina y trigonellina. ? 

El <Strophanthus gratus (Wall. et Hook.) Fran- 
Chet», contiene un glucósido más fácilmente cristali- 
zable que las demás estrofantinas. 

A más de estos Strophanthus se han empleado va- 
rios otros, pero en menor escala; todos ellos contienen 
elucósidos de acción análoga, son poderosos tónicos 
cardíacos, pero sumamente tóxicos, lo que dificulta su 
empleo. 


Después de esta descripción rápida, que nos da una 
ligera idea de los conocimientos insuficientes que se 
tiene de la composición química de los principios ac- 
tivos de estas plantas, nos detendremos en la historia 
de los estudios que motivó el género Aspidosperma. 

Se debe tener en cuenta que sobre unas 1000 espe- 
cies que cuenta la familia de las apocináceas, se han 
efectuado estudios de la composición química sola- 
mente sobre unas 25 especies. La generalidad de 
estos estudios son completamente insuficientes, pues 
siempre se ha pretendido hacer activo al primer prin- 
cipio inmediato, alcaloide o glucósido, que fuera ais- 
lado. No se completó casi nunca a estos estudios, 
hasta dar con todos los principios inmediatos. 

Esta familia se caracteriza, precisamente, porque 
rara vez es un principio solo, al que se debe la acción 
de la planta. 

En general, la parte activa está representada por 
un número muy crecido de principios que reparten 
entre sí la acción. 


Se observa en todos. los Casos en que Tuero 
varios los que efectuaron estudios, quo, pon ) 


tigación. 


Historia de los conocimientos sobre el género 
Aspidosperma Mart. et Zucc. 


Los indígenas de la A mérica del Sur emplean, con 
fines medicinales, desde remotos tiempos, numerosas 
plantas, que por estudios modernos deben compren- 
derse dentro del género. Aspidosperma. 

La historia de su uso comprende dos capítulos: 


12 El del «Aspidosperma (Quebracho blanco 
Schlecht.», estudiado parcialmente e introducido en 
la práctica médica de 1880-1882, 

90 El de los demás Aspidosperma, casi descono- 
cidos, y empleados solamente en la medicina popular. 
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La corteza del « quebracho blanco », droga producida 
por el « Aspidosperma quebracho blanco Schlecht.» 
fué la primera en ser estudiada. 

Su estudio fué inducido por el uso que hacían de él 
los misioneros jesuítas, que atribuían a su corteza efi- 
cacia curativa y creían que, en ciertos casos, podría 
reemplazar ventajosamente a las quinas. 

En el año 1878 fué enviada por primera vez, por el 
señor Schickendantz, desde Pilciao a Europa. El 
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señor Schickendantz había notado la presencia de un 
alcaloide y anotó en la muestra mandada al laborato- 
rio del Prof. doctor Baeyer (Alemania ), que se utili- 
zaba como febrífugo. 

Entre nosotros, ya desde 1878 el doctor Tomás Pe- 
rón estaba ocupado con el estudio del quebracho 
blanco y había aislado un alcaloide cristalizado al que 
llamó quebrachina. Había notado, además, la presen- 
cia de una materia colorante del mismo tipo «lel rojo 
de quina y de un cuerpo que es separado por el éter 
sulfúrico, en pequeña cantidad, de aspecto resinoideo 
y en extremo dicróico. Estas observaciones fueron 
publicadas recién en 1878. (An. de la Soc. Científica 
Argentina. VI, 234, 1878), casi en el momento en 
que Fraude daba a Conocer sus estudios; este químico 
reconoció al doctor Perón el derecho de prioridad. 

Ese mismo año, Fraude, de Munich, efectuó un 
estudio químico, separando un alcaloide que llamó 
aspidospermina y manifestó que la corteza contiene 
otros alcaloides más. (Fraude, Berichte d. D. chem. 
Gesellschaft, 11 (1878) 2189.12,1560). 

En 1879, el doctor Félix R. Burgos, consignó sus 
convicciones en su tesis inaugural, en la cual dice: 

<La corteza de quebracho blanco es un medica- 
«mento que se presenta a reclamar su puesto en la 
< farmacia argentina, es un verdadero sucedáneo de 
«la quina, que puede substituirla en todos los pre- 
«parados, tanto oficinales como magistrales. Es 
<más que un sucedáneo, es un verdadero rival de 
<la corteza peruviana, como lo ha dicho muy bien 
«el doctor Montegazza, no sólo por la identidad de 
«sus efectos, sino también por los usos farmacéuti- 
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«cos a que se presta y la ventaja de poderse ob- 
< tener a un precio ínfimo. 

«El alcaloide que contiene es un antipirético y un 
<antiperiódico de la fuerza de la quinina, produ- 
«ciendo iguales efectos a las mismas dosis, y siendo 
«también, como ella, antisudorífico y antiséptico >». 

En 1878 comenzó su estudio fisiológico el profesor 
doctor Fr. Penzoldt, de Erlangen, formulando un 
juicio muy lisonjero sobre el nuevo medicamento, a 
pesar de no haber tenido ocasión de emplearlo como 
febrífugo en las fiebres intermitentes. Penzoldt pre- 
conizó a la nueva droga como un valioso antidis- 
neico para usarlo como antiperiódico en el asma y 
las disneas cardíacas (Penzoldt, Berliner klinische 
Wochenschr., 1880, 40.— Penzoldt, Monografía so- 
bre la acción de las drogas de (Juebracho, Erlan- 
gen, 1881). 

A mediados de 1879, la corteza de quebracho blan- 
co fué objeto de una gran demanda en los mercados 
europeos, su escasez fué motivo de que se vendiera 
a precios exhorbitantes y a que fuera sustituída por 
los materiales más diversos. 

Esto, por una parte, y la confusión que trajo ne- 
cesariamente el nombre vulgar «Quebracho», que 
en la República Argentina se aplica a árboles de 
familias vegetales muy diferentes, con propiedades, 
por lo tanto, completamente distintas, indujo por 
error, a considerar al leño del quebracho colorado 
<Schinopsis Lorentzii Engl.» (Loxopterygium Lo- 
rentzii Griseb.) y Sehinopsis Balansae Engl., como 
equivalente con la corteza del «quebracho blanco ». 

También la mala calidad de las cortezas que los 
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droguistas habían obtenido de sus corresponsales, 
fueron causa de que las experiencias hechas en algu- 
nas clínicas dieran resultados opuestos a los obteni- 
dos por el profesor Penzoldt. 

Sin embargo, a instancias de Penzoldt, el célebre 
químico O. Hesse efectuaba, mientras tanto, el estudio 
de sus alcaloides, aislando seis bases vegetales, la 
aspidospermina, la aspidospermatina, la aspidosa- 
mina, la hipoquebrachina, la quebrachina y la que- 
brachamina; y además una fitosterina, el quebrachol. 
(O. Hesse, Liebig's Ann., 211, 249-285 (1882). 

En 1880 comenzó a efectuarse la importación de 
corteza en mejores condiciones y a fines de ese año 
el farmacéutico señor T. Stuckert, aprovechando 
un viaje a Europa, llevó una cantidad grande de 
corteza que repartió gratuitamente entre los prin- 
cipales laboratorios y clínicas de Alemania, Francia, 
Suiza e Inglaterra, como también fotografías de la 
planta que la produce. 

Se debe tener en cuenta que el profesor Penzoldt 
había utilizado un método especial para preparar el 
medicamento que se debe administrar, efectuando 
una extracción alcohólica de 10 partes de corteza 
pulverizada por maceración durante una semana en 
100 de alcohol, filtrando y concentrando hasta con- 
sistencia de extracto. Disuelve a éste en 20 partes 
de agua caliente, filtra y obtiene un líquido amarillo, 
débilmente astringente y aromático, del cual adminis- 
tra 3 veces por día hasta 2 cucharaditas, correspon- 
diendo las tomas a una dosis de 2 a 4 grs. de corteza 
por día. 

Pero este método no fué seguido por la generalidad 
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de sus colegas, como lo manifiesta el mismo Pen- 
zoldt, dando lugar, conjuntamente con las causas an- 
teriormente citadas, a las divergencias de opinión 
sobre la acción del medicamento. 

En esos años (1880-1888) se efectuaron numero- 
sos estudios sobre esta droga, pero ninguno de ellos 
logró adelantar el conocimiento que se tenía de olla. 

Y a pesar de tener droga en mejores condiciones, 
ya no se pudo levantar el descrédito que había ad- 
quirido, debido a los fracasos anteriores. 

La aplicación directa de los alcaloides extraídos 
hasta entonces tampoco ofrecía ventajas, debido a 
que estos tienen alguna analogía en la acción con los 
alcaloides de los Strychnos y el mismo Hesse había 
manifestado que al usarlos se debía tener mucho 
cuidado. ' 

En 1889, el señor T. Stuckert presentó una mono- 
erafía sobre el quebracho blanco al Congreso Cientí- 
fico Internacional Americano. Es una recopilación de 


todos los trabajos efectuados y una serie de observa- 


ciones propias, a base de las cuales llegó a la conclu- 
sión que la droga contiene hasta siete alcaloides. 
(Esta memoria quedó inédita). 

Ese mismo año Ch. Tanret describe dos azúcares 
nuevos, extraídos de la corteza de quebracho blanco. 
Son la quebrachita y la l-inosita. (Tanret, Comptes 
Rendues 109. París 1889, pág. 908). 

Más tarde se efectuaron algunos estudios más, te- 
niendo en cuenta sobre todo la constitución y reac- 
ciones de los alcaloides del quebracho blanco, pero 
sin aportar conocimientos nuevos sobre su compo- 
sición. 
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Para terminar, observaremos que los estudios prin- 
cipales efectuados sobre la acción fisiológica, se. en- 
caminaron en el sentido de buscar su acción anti- 
disneica. 

Mientras tanto, los indígenas de la América del 
Sur, utilizan al cocimiento de la corteza de los re- 
nuevos y del fruto fresco, para curar las fiebres inter- 
mitentes. 


Pero los sabios europeos se trabaron en discusión 
sobre la acción antidisneica, no contestando, por el 
ardor de la controversia entablada, a la pregunta 
principal. 

¿Es o no es febrífuga en alto grado la corteza del 
< Aspidosperma quebracho blanco Schlecht. ? > 

Todas estas incidencias acarrearon, como consecuen- 
cia, el abandono casi completo del uso de esta droga. 

Ahora, nos preguntamos: 

¿Este abandono es justificado? 
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Los naturales de la América del Sur usan por 
tradición, desde tiempos inmemoriales, diversas dro- 
gas provenientes del género Aspidosperma. 

Lo que más llama la atención es que en la mayor 
parte de los casos, los indígenas hagan uso de la 
corteza de estos árboles para combatir las fiebres 
intermitentes, sin saber que entre todas ellas existe 
una estrecha relación. | | 

Así, durante las conquistas españolas, los jesuítas 
conocieron las propiedades de algunas especies por 
medio de los indígenas, y utilizaron al Aspidosperma 
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quebracho blanco Sehlecht, contra las fiebres periódi- 
cas, endémicas, en las provincias andinas del Norte 
de la República Argentina. 

El empleo de otras especies de Aspidosperma por 
parte de los indígenas, se conoció desde muchos años, 
pero sin darle la importancia debida, pues las cortezas 
empleadas figuraban siempre con nombres vulgares, 
que no dejaban traslucir su verdadero origen botánico. 

Ya Martius y Francisco Freire Allemao conocieron, 
en sus expediciones a través del Brasil, estas aplica- 
ciones. 

Auguste de Saint-Hilaire, en su < Histoire des plan- 
tos les plus remarquables du Brésil et du Paraguay ». 
París, 1824, menciona que la mayor parte de los As- 
pidosperma y de los Geissospermum tienen propieda- 
des tónicas, amargas y febrífugas, que es suficiente 
indicar en bloc. El nombre vulgar de los Aspidos- 
perma puede ser: Peroba, Pequia amarillo, Pequia 
marfim, Pao marfim, etc., etc. 

En 1862, en «Consideraciones sobre las plantas me- 
dicinales de la flora Cearense> (1% folleto de « Tra- 
balhos da Comissáo Scientifica de Exploracáo » ), el 
doctor M. Fr. Allemao menciona como la principal 
planta medicinal de Ceará al «pao-pereiro» que clasi- 
fica como Aspidosperma pyrifolium Mart. 

Dice que los Aspidosperma son todos más o menos 
tónicos, y que según Velloso la «quina de camamú » 
pertenece a este género. 

En el Brasil conoció algunas plantas con la denomi- 
nación «paratudo», estando en este caso: rawolfias y 
especialmente la de Blanchet, esembeckias, gomphre- 
nas, cardiospermunm, aristolochias y aspidospermas. 
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Las publicaciones que se efectuaron en el Brasil, 
deben mencionar a menudo el uso que hacen los indí- 
genas de los Aspidosperma. 

Pero nunca se dió importancia a estas aseveracio- 
nes, siendo además, muy difícil obtener dicha biblio- 
grafía entre nosotros. 

En el año 1870, O. Hesse estudió una corteza que 
llegó a Europa con el nombre de «quina blanca de 
Payta>», aisló dos alcaloides que hasta entonces no se 
habían encontrado en las quinas, la paytina y la pay- 
tamina. Con motivo de su estudio sobre el Aspidos- 
perma quebracho blanco Schlecht., creyó reconocer en 
la corteza que había estudiado 12 años antes, una espe- 
cie de Aspidosperma, llegando a afirmarse que era la 
misma corteza, pero que, dada la diferencia entre los 
alcaloides y la diferencia que existe en cuanto al con- 
tenido de almidón, no debe haber sido. 

Como en los mercados europeos de quinas no apa- 
reciera más esta corteza, no se tienen otros datos de 
ella que los que consignó O. Hesse (O. Hesse, Liebig's 
Annalen, 154, 287-293, 1870). 

En 1883 Francisco María de Mello Oliveira en su 
tesis «Materia médica e therapeutica brasileira. Vege- 
taes tónicos (Rio de Janeiro)» pág. 25, describe al 
Aspidosperma Gomezianum D.C. (?), indicando, en su . 
composición química, un principio básico. Sobre sus 
usos terapéuticos, dice que las cáscaras de peroba (en 
este caso A. Gomezianum D. C. ?) pasan por tónicas y 
febrífugas. En el título confunde A. Gomezianum D.C. 
con A. Peroba Fr. Allem., pues menciona al último y 
luego describe al primero, sobre el que debe haber 
efectuado su análisis. 


En el año 1892 el Prof. doctor A. Quiroga describió 
en La Prensa del 16 de Mayo, con el nombre de 
<Argina» a un árbol del alto Paraná, en el cual cons- 
tató la existencia de un alcaloide, que denominó ar- 
ginma. 

Al respecto, hizo una comunicación a la Sociedad de 
Farmacia de París, publicándose ésta en el Journal de 
Pharmacte et de Chimte (6 ), IV, 293 en 1896. 

Como comprobó el Profesor JA. Domínguez en 
< Materia Médica Argentina» t. IL, pág. 110-114, 1910, 
la planta estudiada por Quiroga, corresponde al As- 
pidosperma Peroba Fr. Allem. (?). 

Según lo afirma el doctor (Quiroga, los indígenas le 
han manifestado unánimemente que emplean la de- 
cocción de la corteza para combatir algunas enferme- 
dades de origen microbiano, la influenza y como tó- 
nico. 

En 1894, L. Planchon, en su tesis «Produits fournis 
a la matiére médicale par la famille des Apocynées », 
menciona una corteza que designó con el nombre de 
<Paroba», diciendo que, a pesar de corresponder gene- 
ralmente a especies de Aspidosperma, este nombre 
vulgar no precisa suficientemente a la especie y a ve- 
ces ni al género, pues, según A. de Saint-Hilaire, se da 
este nombre a muchas cosas en el Brasil. 

Manifiesta que, por la estructura, se acerca mucho 
a un Geissospermum, pero sin identificarse; como hace 
notar J. A. Domínguez en Mat. Méd. Arg. 1910, t. II, 
esta estructura corresponde a la del Aspidosderma pe- 
roba Fr. Allem., en cuanto a la organización del líber. 

Sobre «Perova do Campo », de la cual observó una 
muestra en polvo, hace notar que se parece a un pol- 
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vo de quina, y duda que provenga de un Aspidos- 
perma. 

Esta muestra también debe haber provenido de un 
Aspidosperma, pues éstos ofrecen, en su aspecto gene- 
ral, muchos parecidos con las quinas, tanto por la es- 
tructura y el color como también por el hecho de con- 
tener alcaloides fluorescentes. 

Sobre el Aspidosperma sessiliflorum dice, que ha- 
ciendo incisiones fluye un líquido cáustico y amargo, 
por gotas, probablemente muy tóxico; éste constituye 
uno de los pao-setim. 

Después de enumerar una serie de Aspidosperma 
por sus nombres vulgares, que figuraban en la expo- 
sición de París de 1889, provenientes del Brasil, hace 
notar que son, evidentemente, de una gran importan- 
cia industrial. | 

Menciona que en el « Catálogo de la Exposición del 
Paraguay en París, 1889 >, figura un Aspidosperma 
que en el Paraguay denominan «Quebracho sayin », y 
que la población usa su corteza como astringente, 
tónico y febrífugo, en lugar de la del Quebracho 
blanco. | 

A más de una relación completa del A. quebracho 
blanco Sehlecht., menciona que la corteza de los Aspi- 
dosperma (Quebracho, Peroba, ete. ) sirve para curtir, 
pues es muy rica en tanino. 

En el año 1896 se publicó una comunicación de M. 
Bougarel en el Journal de Pharmacie et de Chimie, 
TL (6), 523, sobre el Ibiraro-mi o Viraro-mi. Esta 
corteza la había recibido en 1893 del doctor Gillet de 
Grandmont por intermedio de unos exploradores del 
alto Paraná. 
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El doctor A. Quiroga reconoció en esta corteza la 
misma que había descripto con el nombre de corteza 
de argina, reclamando su derecho de prioridad en 
el Journal de Pharmacte et de Chimie 1V, (6), 351 
(1896). | 

Bougarel llega a la conclusión de que la corteza 
contiene dos alcaloides y una substancia de naturale- 
za resinosa, sin precisar mayormente ni sus propie- 
dades ni el origen botánico. A uno de los alcaloides, 
cristalizable, particularmente interesante, pensó lla- 
marlo 2¿birarima. Evidentemente, como lo manifiesta 
J. A. Domínguez en Mat. Médica Arg., t. II, 1910, 
-la corteza estudiada corresponde al «Aspidosperma 
peroba Fr. Allem». (?) 

En lo que respecta a sú acción, Bougarel mani- 
fiesta que su nombre vulgar significa «corteza febrí- 
fuga ». 

En el año 1909, Th. Peckolt, Río de Janeiro, publicó 
un estudio muy interesante sobre los Aspidosperma 
del Brasil, en «Heil und Nutzpflanzen Brasiliens » 
Berichte der Deutschen Pharmazeutischen Gesells- 
chaft XIX, 9, pág. 548 y siguientes (1909). 


En él menciona: 


1. — Aspidosperma nobile. Muell. Arg. 


Originario de los estados Alagoas, Bahía y Goyaz, 
donde se conoce con el nombre vulgar de «quina de 
camamú», constituye un remedio casero de uso ge- 
neral para combatir las fiebres intermitentes. 

Se administra: 50 grs. de corteza para un litro de 
decocción, en los intervalos sin fiebre. 

Se exportan grandes cantidades desde Bahía a 
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Portugal, donde sirve para preparar un vino de quina 
muy apreciado, conocido en el comercio con el nombre 
de «Agua Inglesa». 


2. — Aspidosperma macrocarpon, Mart. 


Originario de los estados de Minas, S. Paulo, Pa- 
raná, Santa Catharina, donde se conoce con los nom- 
bres vulgares: «<Imira - tinga»=árbol blanco; «Gua- 
tambú de aréa» = guatambú de arena; < Peroba 
branca >» = peroba blanca. («Peroba » es un término 
corrompido proveniente de <« Ipé >» = corteza y «roba» 
=amarga. Por lo tanto, corteza amarga). 

No se le conoce uso medicinal. 


3. — Aspidosperma Gomezanum. A. DC. 


Originario de las sierras de los estados Espirito 
Santo y Río de Janeiro. Nombres vulgares: « Peroba 
parda»; «Ipé peroba»; los indios la denominan « Cú- 
mazahi ». 


Su corteza, de sabor amargo, es un tónico apreciado. 


4. — Aspidosperma peroba. Fr. Allem. 


En el estado de Río de Janeiro se conoce con el 
nombre de «Peroba», «Peroba verdadeira» o «Pe- 
roba rosa». 

Tiene una corteza de sabor fuertemente amargo, 
constituyendo un remedio popular usado muy a me- 
nudo contra las fiebres intermitentes. 

Gustavo Peckolt analizó a esta corteza y publicó 
sus resultados en 1878 en el Jowrnal do Agricultor, 
anno VIII, pag. 381, Río de Janeiro. Por agitación 
con éter obtuvo un alcaloide cristalino que llamó pe- 
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robina. Es probablemente idéntica a la aspidosper- 
mina (Th. Peckolt). 


5. — Aspidosperma Spruceanum. Bentl. . 


Originario del estado Amazonas. Nombre vulgar: 
<Paú bravío>» = árbol malo. 
No menciona acción terapéutica. 


6. — Aspidosperma pyrifolium. Mart. 


Originario de los estados Bahía, Ceará, Maranháo, 
Parahyba do Norte y Piauhy, donde se conoce con 
los nombres vulgares: «Peireioró», «Paú Pereirá», 
<Paú branco de remo». 

Tampoco menciona acción terapéutica. 


1. — Aspidosperma bicolor. Mart. 


Originario del estado Piauhy, donde se conoce con 
los nombres tupís corrompidos: «Teipoca> y <Túa- 
póca», se usa en la siguiente forma: 

20 grs. de corteza para dar 200 grs. de cocimiento, 
se administra en dosis de una cucharada cada dos 
horas, en la ictericia, y el polvo de la corteza de la 
raíz en dosis de 2,5 grs. como drástico. 


8. — Aspidosperma condylocarpon Muell. Arg. 


Originaria de los estados Amazonas, Maranháo 
y Pará, donde se conoce con los nombres vulgares: 
«Arará-changa>» y corrompido en «Arará-canga» = 
árbol de hormigas. 


No menciona ácción terapéutica. 
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9. — Aspidosperma parvifolium A. DC. 


Originaria de los estados Minas y S. Paulo, donde 
se conoce con los nombres tupís corrumpidos: «Im- 
berova» y <Guereroba>» — árbol amargo (de «Imi- 
ra» — árbol y «<aroba» — amargo). 

Las hojas, de sabor amargo, y la corteza son, se- 
gún se dice, de acción narcótica administradas en 
grandes dosis. 

Al aserrar la madera, "el polvo que se desprende 
produce a los obreros una inflamación cutánea acom- 
pañada de picazón desagradable. 


10. — Aspidosperma polyneuron Muell. Arg. 

Originaria de los estados del 6” hasta el 26” grado 
de latitud Sur; tiene varios nombres vulgares de- 
bido a los muchos estados en que crece. Así: «Pe- 
roba rosa», «Peroba vermelha», «Peroba assú» = 
peroba grande; en Río de Janeiro se llama, general- 
mente, <«Peroba revessa» = peroba nudosa. 

La corteza es de sabor amargo estíptico, útil en la 
diarrea. El aserrín de la madera es amargo. 

100 grs. de aserrín de madera, digeridos con un 
litro de vino blanco, dan un vino que se usa como 
tónico. 

220 grs. de aserrín de madera, hervidos en 2 litros 
de vino blanco y el jugo de seis limones, todo con- 
centrado a la mitad, si se administra por copas, una 
cada dos horas, durante los intervalos sin fiebre, pro- 
duce la curación de las fiebres intermitentes sin uti- 
lizar quinina. | 

Según un análisis que efectuó Peckolt, la madera, 
con una pérdida de 14,445 */, de agua, da 3,11 %, 
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de cenizas. Encontró que contiene aspidospermina 
0,998 %/., (en esta aspidospermina impura, notó una 
fluorescencia azul parecida a la de la quinina, pero 
desconoció su origen ), materia colorante roja 0,536 /,, 
un ácido resinoso 4,32 “/, y una resina 0,406 %/.. 


11. — Aspidosperma olivaceum Muell. Arg. 


Originaria de los estados Groyaz, Matto Grosso, Pa- 
raná, S. Paulo, Santa Catharina, donde se conoce con 
los nombres vulgares: «Peroba mirim»= pequeña 
peroba, «Pequia marfim»= leño de marfil y < Gue- 
reroba» = árbol amargo. 

La corteza y el leño se utilizan como las de A. 
polyneuron. 


12. — Aspidosperma pyricollum Muell. Arg. 


Originaria del estado de Río de Janeiro, donde se 
la conoce con el nombre vulgar: «Peroba miuda>» = 
peroba menuda. 

Las hojas, las ramitas y la corteza son de sabor 
amargo; los indígenas las utilizan como estomático 
y contra las fiebres intermitentes. 

Según un análisis que efectuó Peckolt, las hojas 
frescas, con una pérdida de 32,5 */, de agua, dan 
6,25 %, de cenizas. Encontró que contienen: caucho 
0,85 9/,, una substancia cerosa 0,3 /,, substancia amar- 
ga 1,25 %.,, resina 1,9 %/,, ácido resinoso «e 0,65 %., 
ácido resinoso 4 8,1 %/, y materia tanoide de aspi- 
dosperma 2,55 %/o. 

En las ramitas sin hojas constató que, con una 
pérdida de 30,0 %/, de agua, da 6,665 “/, de cenizas; 
caucho 0,35 %/.,, cristales de aspidospermina 0,2 %/,, 
resina 0,8 %V, y ácido resinoso 0,65 %/..: 
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13. — Aspidosperma australe Muell. Arg. 


Originaria de Matto Grosso y de los estados del 
Sur, se la conoce con los nombres vulgares: «Pe- 
roba amarella», «Peroba rajada» y <Bananeira de 
papagaio» (este último debido a su fruto). 

No menciona acción terapéutica. 


14. —- Aspidosperma eburneum Fr. Allom. 


Originaria de los estados Alagoas, Bahía, Ceará, 
Espirito Santo y Río de Janeiro, donde se la conoce 
con los nombres vulgares; « Paúsetim>»=leño de seda, 
< Pequéa marfim» = leño de marfil, «Pequéa-assú» 
= leño grande («Pequéa» es un término tupy que 
significa leño), «Pequéa-tanha» =leño duro como 
diente, <Paú de tanha branco>= palo de diente 
blanco. 

La corteza, de sabor amargo, se utiliza como cu- 
rativo en las fiebres intermitentes y en las afecciones 
del estómago. 


15. — Aspidosperma sessiliflorum Fr. Allem. 

Originaria del estado de Río de Janeiro, donde se 
la conoce con varios nombres vulgares, así: « Peroba 
bravo», <Peroba de folha larga», «Peroba amare- 
lla», «Pequéa amarella» y «Guatambú >. 

Su jugo lechoso es cáustico. 

El cocimiento de hojas frescas, sirve como lavatorio 
y líquido para fomentos contra los herpes. Las hojas 
y la corteza son de sabor amargo. : 

El cocimiento de la parte liberiana de la corteza 
se emplea contra las fiebres intermitentes. El polvo 
de la corteza, en dosis de 0,3 a 0,5 ers., adminis- 
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trado por la mañana y por la noche se usa como 
antisifilítico, en dosis mayores se le atribuye una 
acción narcótica. 

Según análisis efectuado por Peckolt, las hojas 
frescas, con una pérdida de 61,112 %/, de agua, dan 
6,665 “/. de ceniza. Contienen, además, aspidosper- 
mina 0,1148 9/,, caucho 0,856 /,, aceite graso 1,428 %/,, 
resina 0,8 %/, y ácido resinoso 2,0 %/.. 

En la corteza constató, con una pérdida de 50,5 %/, 
de agua, 3,0 /, de ceniza. Además: aspidospermina 
0,295 %/.,substancia parecida a la guttapercha 0,0875 %/., 
aceite graso 0,808 %/,, resina 0,325 %/, y ácido resinoso 
1,323 o. 


16. — Aspidosperma discolor A. DC. var. par- 
vifolium Muell. Arg. 


Originaria de los estados Alagoas, Bahía, Maran- 
háo, Sergipe, en los cuales se conoce con los nom- 
bres vulgares: «Guereroba de remo» = árbol amargo 
de remos, <Casca amargosa » = corteza amarga, como 
también «Peroba revessa» = peroba nudosa. 

No consigna acción terapéutica. 


17. — Aspidosperma excelsum Schomb. 


Crece de preferencia en la Guayana inglesa, en- 
contrándose también en la parte Norte de los esta- 
dos Pará y Amazonas, donde se la conoce con los 
nombres vulgares: <Jarúri», «<Yarúri» y <Búcúi- 


tá» = árbol de remos. 
Tampoco consigna acción terapéutica. 
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Vemos que Peckolt identifica con la aspidosper- 
mina al alcaloide bruto aislado en algunos de sus 
análisis; pero en uno lo describe sencillamente como 
materia amarga. 

Resalta que la generalidad de las drogas produ- 
cidas por estas plantas, son utilizadas por los in- 
_dígenas del Brasil para combatir las fiebres inter- 
mitentes. | 

La última mención de un Aspidosperma medica- 
mentoso, se encuentra en Materia Médica Argentina, 
Juan A. Domínguez, 1, 110, (1910). 

El Profesor Domínguez reune varios datos dis- 
persos, reconociendo que las cortezas estudiadas con 
el nombre «argina», «viraro-mi>» y algunas cono- 
cidas como «paroba>» o «peroba», provienen de la 
especie Aspidosperma peroba Fr. Allem. 

Además, hace notar que sus decoctos a 2 %, en 
agua acidulada por ácido clorhídrico, presentan una 
fluorescencia azulada, menos intensa que las de las 
soluciones de sulfato de quinina y dan un abun- 
dante precipitado de color rosado sucio con el reac- 
tivo de Mayer, y que los alcaloides existentes en 


este vegetal deben ser cuatro. 
Sobre sus usos, dice que la corteza tiene propie- 


dades tónicas y febrífugas; fué empleada con éxito 
en las fiebres intermitentes y en la grippe. 


Para terminar este capítulo diré, que: 


En Misiones, Sur del Brasil y en el Paraguay se 
usa con los nombres vulgares «Para-todo» y <Pa- 
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ratudo>» una corteza que los obrajeros del Paraguay 
denominan « Quirandy ». 

Como he podido comprobar en una muestra que 
proviene de Misiones (donde se encuentra muy rara 
vez) y que existe en el Museo de Farmacología, 
pertenece a un Aspidosperma. Probablemente a la 
nueva especie <«Aspidosperma Quirandy Hassler» 
(Fedde, Repertorium XII (1913), pág. 259-260). 

Según el farmacéutico P. M. Rodríguez, Asun- 
ción, en < Plantas Medicinales del Paraguay» (1915), 
pág. 92, el cocimiento de la corteza de « para-todo » 
denominado también <quirandy», es un poderoso 
antitérmico; mientras que el cocimiento, después de 
haber quedado una noche en reposo y tomado en 
ayunas, obra como purgante. 

Además, los indígenas usan el polvo sobre ciertas 
heridas o úlceras, donde dicen se comporta como 
remedio heroico. j 

Se debe tener en cuenta que con los nombres de 
<para-todo» y <paratudo> se denominan aun mu- 
chas otras especies vegetales; y en el Brasil están 
en este caso algunos Aspidosperma. 


Estudio botánico 


Las apocináceas comprenden algo más de mil es- 
pecies, distribuídas de preferencia en las zonas tro- 
picales y subtropicales. 


Son árboles, arbustos a menudo trepadores, 0 


hierbas vivaces. 

Por incisión dejan fluir generalmente un jugo 
lechoso, segregado por lacticíferos no articulados. 

Sus hojas son generalmente opuestas, o verticila- 
das, rara vez alternas (Plumeria, Rhazia, Lepinia y 
los más de los Aspidosperma), simples y enteras. 

Casi siempre desprovistas de estípulas, cuando 
existen son rudimentarias, glanduliformes o eili- 
formes. 

Las flores son hermafroditas, regulares, terminales 
o axilares, dispuestas generalmente en cimas corim- 
boides, rara vez solitarias (Vinca). . 

De cáliz libre 5-fido, o 5-partido, rara vez 4-fido. 

La corola insertada sobre el receptáculo; monopé- 
tala, caduca, variable en su forma, generalmente in- 
fundibuliforme o hipocrateriforme, de garganta des- 
nuda o provistas de escamas, pelos u otros apéndices; 
de limbo 5-(4)-fido, o 9-(4)-partido, con prefloración 
torcida o valvar. 
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Estambres cinco, (rara vez cuatro ), insertados 
sobre el tubo o sobre la garganta de la corola, al- 
ternos con sus divisiones. De anteras introrsas, 
biloculares, ovoides, ordinariamente acuminadas o 
mucronadas, a veces sagitadas; a veces ligeramente 
coherentes y con dehiscencia longitudinal. Las tecas 
llenas hasta el fondo con polen granuloso o vacías 
en el fondo y terminando entonces por 2 prolonga- 
ciones rígidas. 

Carpelos 2 (muy rara vez hasta 5), a veces sepa- 
rados, otras coherentes en un ovario bilocular, o 
unilocular. 

Óvulos ordinariamente numerosos, anátropos o se- 
mianátropos. 

Los estilos primitivamente libres, se sueldan más 
tarde de arriba hacia abajo, aun cuando los ovarios 
son distintos, formando un estilo único, que une a 
los ovarios, ordinariamente espesado hacia la punta, 
a menudo dilatado en forma de disco debajo del 
estigma. Estigma generalmente bífido. 

Fruto variado. 

Semillas ordinariamente comprimidas, a veces pro- 
vistas de un mechón de pelos, o de un ala. 

Embrión derecho, en un albumen cartilaginoso, o 
carnoso, generalmente poco abundante o aun nulo. 
Radícula con posición y dirección variada. 

Se dividen en dos subfamilias: 


I Plumerioideae. 


Con estambres libres o muy poco coherentes con 
el estigma, sus tecas generalmente sin prolongacio- 
nes y llenas con polen hasta el fondo; muy rara 
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vez con prolongaciones, entonces con frutos carno- 
sos (Tabernaemontana ); la semilla, en general, sin 
mechón de pelos; los pétalos se cubren en la pre- 
floración muy a menudo por la izquerda. 


Il. Echitoideae. F 


Estambres estrechamente unidos al estigma; sus 
tecas munidas siempre de prolongaciones y no com- 
pletamente llenas, hasta el fondo, con. polen, en los 
lóculos exteriores; los pétalos se cubren muy a me- 
nudo por la derecha en la prefloración; las semillas 
están provistas casi sin excepción de un mechón de 
pelos (exceptúase Malouetia ). 


A su vez las Plumerioideae se subdividen en: 


a.—De ovario gamocárpido y estilo no partido en 
la base. 
1. — Arduineae. 
b.—De ovario dialicárpido y estilo partido en 
la base. 
Con más de dos carpelos. 
2. —Pleiocarpeae. 
Con dos carpelos. 
3. — Plumerieae. 


Las Plumerieae comprenden a las subtribus: 
3a. Alstoniinae. 
30. Tabernaemontaninae. 
3c. Rauwolfiinae 

y 3d. Cerberinae. 


Los Aspidosperma Mart. et Zuec. constituyen uno 
de los 21 géneros de las Alstoniinae, que se carac- 
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terizan por poseer oo semillas en cada carpelo; ser 
de cáliz mo glanduloso y de fruto seco. 

Los Aspidosperma Mart. et Zucc., dentro del sis- 
tema de Engler, son de la familia Apocynaceae, 
subfam. Plumerioideae, tribu Plumericae y subtribu 
Alstoniinae. 

Sus caracteres diferenciales son: 

Semillas en dos hileras en cada lóculo. Fruto 
parcial, achatado, por fuera liso y la semilla alada 
en torno suyo. Originarios de la América del Sur. 


Caracteres del género Aspidosperma Mart. et Zucc. 


Cáliz pequeño, o más desarrollado, profundamente 
partido, con extremidades agudas, imbricado y sin 
elándulas. 

Corola hipocrateriforme, con el tubo cilíndrico o 
casi en forma de barril, poco o nada ensanchado en 
el punto de inserción de los estambres y angostado 
en la garganta desnuda, con lascinias angostas que 
se cubren por la izquierda. 

Estambres insertados más arriba de la mitad del 
tubo de la corola, con anteras agudas, ovoides u 
oblongas, de conectivo no prolongado; el tubo de la 
corola es velloso debajo de la inserción de los es- 
tambres. 

Ginecóforo en forma de plato o confuso. 

Ovario un poco ínfero; óvulos de 4 a 12 en cada 
carpelo, con placentación en dos hileras; estilo corto, 
con un estigma cilíndrico que en la parte superior 
se ahonda casi en forma de plato y allí lleva dos 
lóbulos. 
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Infructescencia a veces por aborto solitaria, fruto 
de forma circular u oblonga, a menudo torcido y fuer- 
temente comprimido, recorrido por una línea curva 


prominente, de dehiscencia ventral o circular, abrién- 


dose entonces en dos valvas. Los frutos son coriá- 
ceos o leñosos. 

Semillas aplanadas, circulares u obovoides, con un 
arilo largo asegurado en el medio, y con alas mem- 
branáceas. 

Arboles de madera muy dura; de hojas alternas, 
más rara vez verticiladas u opuestas, recorridas por 
nervaduras finas. 

Flores pequeñas a menudo pubescentes al exterior, 
reunidas en cimas terminales de muchas flores, de las 
cuales sólo aleunas son prolíferas. | 
- Crecen sobre todo en la América del Sur, desde las 
Guayanas hasta la República Argentina, muy pocas 
especies se encuentran en la América Central y en 
las Antillas. : 

Aspidosperma Mart. «€ Zucc., en Martias Nov. Gen. 
et sp. IL 57.1. 34 ad 36 (1824). 

Syn.: Macaglía Rich., ex Vahl, en Skrivt. Nat. 
Selsk. Kiobenh. VI. 107. (1810). 

(Ya Endlicher ha afirmado que Macaglia Rich. 
apud Vahl, es idéntico a Aspidosperma Mart. $ Zuce.; 
después a base de esto O. Kunze cambió el nombre a 
todas las especies. Agregó que a las M. alba y a 
M. tuberculata de las Gruayanas no es posible poner- 
las en concordancia con especies descritas en la fecha 
de su obra como Aspidosperma, siendo motivo sufi- 


ciente para posponer esta denominación insegura a la. 


conocida desde hace tiempo. También a K. Schumann 
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le pareció infructuoso cambiar el nombre a este gé- 
nero tan rico en especies y conocido ya por especies 
medicinales. Por lo cual se sigue usando el nombre 
de Aspidosperma para este género ). 

Syn.: Peltospermum DC., en Bibl. Univ. Genéve 
XVII. 133. (1838). 


Las especies descritas hasta el presente son: 
Aspidosperma: 


anomalum, Muell. Arg. en Mart. El. bras. VI. 1. 
61. Brasil. 

argenteum, Muell. Arg. en Kjoeb. Vidensk. 
Meddel. (1869) 104. Brasil. 

australe, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 1. 
58. Brasil. 

bicolor, Mart. Nov. Green. et Sp. I. 60. Brasil. 

camporum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
I. 49. Brasil. 

condylocarpon, Muell. Arg. en Mart., Fl. bras. 
VI IL 55. Brasil. 

cylindrocarpum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. 
VI I. 54. Brasil. 

dasycarpon, A. DC. en DC. Prodr. VIIL 396. 
Brasil. 

decipiens, Muell. Arg. en Linnaea, XXX. (1859- 
60) 398. Venezuela. 

desmanthum, Benth. ex-Muell. Arg. en Mart. El. 
bras. VI. I 52. Brasil. 

discolor, A. DC. en DC. Prodr. VIII. 398. Brasil. 

dispermum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
I 60. Brasil. 
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domingense, Urb. en Symb. Antill. V. 460 (1908). 

Antillas. 

Ducket, Huber en Bol. Mus. Para VI. 201. 
(1910). Brasil (Amazonas). 

eburneum, Allem. ex-Saldanha, en Ann. Sc. Nat. 
Ser. V. XIX. (1874) 213. Brasil. 

excelsum, Benth. en Hook. Journ. Bot. III. 
(1841) 245. Guayanas. 

Francisit, A. DC. cn DC. Prodr. VIII 398. 
Guayanas. 

Gardneri, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. L 
47. Brasil. 

Gomezianum, A. DC. en DC. Prodr. VIIL 397. 
Brasil. 

guarantticum, Malme, on Bih. Svensk. Vet. Akad. 
Handl. XXIV. N* 10. 7. Paraguay. 

Hilarianum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VL 
L 50. Brasil. 

ingratum, K. Schum. en Urb. en Engl. Jahrb. 
XXX. Beibl. 1 XVII 30. Brasil. 

lagoénse, Muell. Arg. en Kjoeb. Vidensk. Meddel. 
(1869) 102. Brasil. 

latisiliqua, A. DC. en DC. Prodr. VII. 676. 
Guayanas. 

leucomelanum, Muell. Arg. en Kjoeb. Vidensk. 

-——Meddel. (1869) 105. Brasil. 

Lhotzkianum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
I. 60. Brasil. | 

macrocarpon, Mart. Nov. Gen. et Sp. L 59. 
Brasil. 

macrophyllum, Muell. Arg. en Linnaea. XXX. 
(1859-60) 397. Guayanas. 
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Marti, Silva Manso, en Mart. Herb. Fl. bras. 
163. Brasil. 

megalocarpon, Muell. Arg. en Linnaea, XXX. 
(1859-60 ) 400. México. 

melanocalyx, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI 
1. 52. Brasil. 

molle, Mart. Herb. Flor. bras. 162. 
= pyrifolium. 

multiflorum, A. DC. en Prodr. Vi! 397. Gua- 
yanas. | 

nitidum, Benth. ex-Muell. Arg. en Mart. Fl. 
bras. VE LI 59. Brasil. 

nobtle, Muell. Arg. en Mart. Fl, bras. VI Il. 44. 
Brasil. 

oblongum, A. DC. en DC. Prodr. VUI 399. 
Guayanas. 

obscurum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 1. 
48. Brasil. 

olivaceum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. I. 
91. Brasil, 

pachypterum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
IL 51. Brasil. 

pallidiflorum, Muell. Arg. en Kjoeb. Vidensk. 
Meddel. (1869) 101. - Brasil. 

parvifolium, A. DC. en DC. Prodr. VIIL 398. 
Brasil. 

peroba, Saldanha da Gama, Config. et deser. ma- 
—deiras. Río de Janeiro, 9, 104 (1865). Bra- 
sil. Probablemente 
= A. peroba Fr. Allem., ex-Muell. Arg. 
en Mart. Fl. bras. VI 1. 6l. 
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platyphyllum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
I. 46. Brasil. 

polyneuron, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI 
1. 57. Brasil. 

Pohltanum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
I. 44. Brasil. 

populifolium, A. DC. en DC. Prodr. VIII 397. 
Brasil. 

pyricollum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
IL. 58. Brasil. 

pyrifolvum, Mart. Nov. Gen. et Sp. 1. 60. Brasil. 

Quebracho blanco, Sehlecht. en Botanische Zei- 
tung (1861) 139. América austral. 

quirandy, Hassler en Fedde Repertorium XII 
(1913) 259. Paraguay. 

ramiflorum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI 
IL. 55. Brasil. 

refractum, Mart. Nov. Gen. et Sp. I. 60. Brasil. 

Riedeli1, Muell. Are. en Mart. Fl. bras. VI. L 

00. DUST: 

Rojasii, Hassler en Fedde Repertorium XII 
(1913) 257. Paraguay. 

Sellowt, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 1 
56. Brasil. | | 

sesstliflorum, Muell. Arg. en Einnaea XXX (1859- 
60) 300. Isla Trinidad (Antillas). 

Spruceanum, Benth. ex-Muell. Arg. en Mart. Fl. 
bras. VI. L 52. Brasil. 

subincanum, Mart. Herb. Fl. bras. No 262; ex- 
A. DC. en Prodr. VIII. 397. Brasil. 

tomentosum, Mart. Nov. Gen. et Sp. 1. 58. t. 34. 
Brasil. 


do 


Vargasit, A. DC. en DC. Prodr. VIII. 399. Ve- 
nezuela. 

velutinum, Fisch. ex-Muell. Arg. en Mart, Pl. 
bras. VI. IL 45. 
=1tomentosum. 

verbascifolvum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. 
VI l 46. Brasil. 

venosum, Muell. Arg. en Kjoeb. Vidensk. Meddel. 
(1869) 103. Brasil. 

verruculosum, Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 
L 51. Brasil. 

Warmingt?t, Muell. Ars. en Kjoeb. Vidensk. 
Meddel. (1869) 101. Brasil. 

Como Macaglia fueron descritas: 

= Aspidosperma Mart. $ Zucc. 


Macaglta : 


alba, Vahl en Skrivt. Nat. Selsk. Kiobenh. VI. 
(1810) 107. Guayanas. 

tuberculata, Vall en Skrivt. Nat. Selsk. Kiobenh. 
VI. (1810) 109. Guayanas. 


Total: sesenta y cinco especies descritas. K. Sehu- 
mann (1895) en Engler Pflanzenfamilien 1V. (2) 
109. (1897 ) las subdivide en dos secciones: 

Con los lóbulos de la corola más largos que el tubo: 

Macrolobii K. Sch. 


Con los lóbulos de la corola más cortos que el tubo: 
Microlobii K. Sch. 


Las especies descritas en la República Argentina 
son, según T. Stuckert (<Catálogo de las plantas ar- 
gentinas », en prensa) las siguientes: 


Aspidosperma australe Muell. Arg. 
Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VL 1. 58. 
Niederlein, Riqu. flor.... 
Peckolt, Ber. Pharm. Gesellschaft XIX, 554 
(1909). 
Malme, Herb. Regnell. Sv. Vet. Ak. XXIV. Afd. 
LL IN? LO. pa 10L 
Nombre vulgar: (Quebracho amarillo?, Guatambú 
amarillo, G. amarello (Bras.), Peroba amarilla (Bras.), 
P. rayado, P. rajado (Bras.). Misiones? (Brasil). 


Aspidosperma gomeztanum DC. 
DO. Prodr.* WILL +39%. 
Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI. 1. 50. 
Peckolt, Ber. Pharm. Gesellschaft XIX, 549 
(1909). ida 
Munk-Parodi, Pl. us. en A. $. C. A., V. 45. 
LAGO 16, 
Syn: Aspidosperma Pitiae cascareto msc. 
Nombre vulgar: Quebracho, Paroba, Piquié (Bras. ), 
Paroba parda, Ipéperoba, Perobaipé, Cúmazahi (in- 
dios bras.) Misiones? (Paraguay? Brasil). 
Aspidosperma (Macaglia) guaraniticum Malme. 
Malme, Herb. Regnell. Sv. Vet. Ak. XXIV. Afd. 
UL pág. 7, tab. 1, fig. L | | 
Chodat «€ Hassler, Pl. hassler., IL, 350. ' 
Speg. Mycet. arg. en An. Mus. Nac. B. A. ser. 
TI, t. XUL pág. 394, No 9777. Misiones (Puer- 
to León) (Paraguay, Brasil). 
Aspidosperma horko-kebracho Speg. (?) 
Speg. Cat. Exp. agric. 380, N* 347. | 
¿ Lillo, Arb. arg. 4, N* 12, sin determinación ). 


Nombre vulgar: Horko-kebracho, Horeo-quebracho 
Jujuy. 


Aspidosperma macrocarpon. Mart. 
Mart. Nov. Gen. et Spec. l, 60, tab. 35 y 36. 
Niederlein Riqu. flor... 
Peckolt, Ber. Pharm. Gesellschaft XIX, 549 
(1909). 
Nombre vulgar: Guatambú blanco, Guatambú de 
aréa, Peroba blanca, Peroba branca, Imirá-tinga 
(Bras.) Misiones? (Brasil ). 


Aspidosperma olivaceum. Muell. Arg. 
Muell. Arg. en Mart. El. bras. VI, 1. (1860) 57. 
Munk-Parodi, Pl. us. en A. $. C. A., V., 45. 
Peckolt, Ber. Pharm. Gesellschaft XIX, 553 
(1909). 
Malme, Herb. Regnell. Sv. Vet. Ak. XXIV. Afd. 
111 (1899) 10. 
his 1.216: 
Speg. Cat. Exp. Agric. 343, N* 115. 
(Lillo, Arb. arg; 106, N* 349, sin determinación ). 
Nombre vulgar: Quebracho, Piquiá, Pequéa, Pe- 
quía, P. marfim, Guatambú, G.amarillo, (G.saiyú, 
Peroba mirim, Guereroba. Corrientes, Misiones (Para- 
guay, Brasil). 


Aspidosperma Peroba. Fr. Allem. 
Fr. Allem. en trans. da soc. vellosiana 57. 
Muell. Arg. en Mart. Fl. bras. VI 1 61. 
Niederlein, Result. bot. Mis. 46. 
Matoso, Cien industr. 122, N* 85. 
Peckolt, Ber. Pharm. Gesellschaft XIX, 549 
(1909). 
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Nombre vulgar: Peroba, P. verdadeira,  P. rosa 
(Bras.). Misiones (Paraguay, Brasil). 
Aspidosperma polyneuron. Muell. Arg. 

Muell. Arg. en Mart. El. bras. VI, 1, 57. 

Malmo, Herb. Regnell. Sv. Vet. Ak. XXIV, Afd. 
¡OO 

Peckolt, Ber. Pharm. Gesellschaft XIX, 551 (1909). 

Speg. Cat. mad. Exp. agric. 354, N* 181. 

(Lillo, Arb. arg. 110, N* 363, sin determina- 
ción ). 

Nombre vulgar: Palo rosa, Peroba rosa, P. vermelha, 
P. assú, P. revessa (Bras.) Misiones (Brasil). 


Aspidosperma (Quebracho blanco. Sehlecht. 


Sehlecht. Bot. Zeitsehr. XIX (1861) 1836. 

Burmeister, Reise durch die La Plata Staaten 
1857. 

Gris., Pl. lorentz. N* 568. 

Gris. Symb., N* 1386. . 

Lorentz, Veg. Entr. 17, 80, 119 y 145. 

Hieron., Pl. diaph. 174. 

Niederlein, Riqu. flor. 22 y 62. 

Munk-Parodi, Pl. us. en A. S. C. A., IV, 313 y 
V, 45. 

Matoso, Cien industr. 90, N* 125. 

Morong, Enum. Pl. parag. 158. 

Kurtz, Inf. prel. 12, 15. 
Id. Viaje bot. 7. 
ld. Collect. 17. 

LB d. 21D, | 

Hartwich, Arzneidroguen 62. 

Fries, Ark. f. Bot. VI, No 11, pág. 24. 
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Malme, Herb. Regnell. Sv. Vet. Ak. XXIV Afd. 
PTMI TS ad TA 
Chodat € Hassler, Pl. hassler. II. 300. 
Hassler, Flor. pilcom. I. 95. 
Lillo, Arb. arg. 5, N* 15. 
Speg. Cat. Mad. Exp. Agríc. 348, N* 148 y 306. 
Hicken, Pl. Sl. Phys. I 30, N* 90. 
Syn.: Macaglia Quebracho (Schlecht.) OK. O. R. 
Row "TH. 2, 198: 
Nombre vulgar: Quebracho blanco (Rep. Arg. tota ), 
Norik (Tobas, Echa 31), Paajiuianchú (quichua ): 
Mendoza, San Luis, Entre Ríos, Córdoba, Santa 
Fe, Catamarca, Santiago del Estero, Tucumán, Salta, 
Jujuy, Chaco, Formosa, Corrientes, Misiones, (Pa- 
raguay, Bolivia, Brasil). 


Var. pendula Speg. 
Speg. Cat. mad. Exp. Agríc. 391, N* 421. 
Nombre vulgar: Quebracho blanco llorón. 
Var. Lillo, Arb. arg. 6, N* 16. ? 
Nombre vulgar: Quebracho blanco colorado (Por- 
mosa ), Quebracho blanco llorón (Santa Fe, Córdo- 
ba, La Rioja, Santiago del Estero, Catamarca, Tu- 
cumán, Salta, Jujuy, Chaco, Corrientes, Formosa). 
- Aspidosperma Sp. 
Cat. Exp. arg. Bremen (1884) 70, N* 151. 
Nombre vulear: Quebracho amarillo. Corrientes. 


Los nombres vulgares usados para las diversas 
especies de Aspidosperma, se prestan fácilmente a 
confusiones. 
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Saint-Hilaire mencionó que se conocen con los 
n. v.: Peroba, Pequía amarillo, Pequía marfim, Pao 
marfim, etc., ete., sin determinar las especies a que 
éstos corresponden. 

Mueller de Argovia en Mart Fl. bras. dice que se 
denominan Peroba y Pequea marfim. 

En una nota final, cita tres especies, entonces no. 
muy bien definidas, conocidas con los nombres: 

Aspidosperma Peroba Fr. Allem. n. v. Peroba. (Bras). 

Aspidosperma eburneum Fr. Allem. n. v. Pequeá 
marfim (Bras.). | 

Aspidosperma sessiliflorum Fr. Allem. n. v. Pe- 
queá da folha larga (Bras.). 

Joaquín Monteiro Caminhoá en «Compendio de 
botánica Geral e Medica» (Río de Janeiro, 1884 ) 
cita algunos Aspidosperma con sus nombres vulgares, 
de los que sacamos los siguientes: 

Aspidosperma nobile Muell. Arg. n. v. Peroba de 
Goyaz. (Según Peckolt, Ber. Pharm. Ges XIX. 548, 
ésta es la «Quina de camamú»). 

Aspidosperma Gardneri Muell. Arg. n. v. Peroba 
do Piauhy. 

Aspidosperma camporum Muell. Arg. n. v. Pe- 
roba dos campos. | 

Aspidosperma australe Muell. Arg. n. v. Peroba 
de Santa Catharina (?). 

Aspidosperma Peroba Fr. Allem. n. v. Peroba do 
Rio (peroba común). 

Aspidosperma subincanum Mart. n. v. Pao pereira 
do mato. 

Aspidosperma leucomelanum Muell. Arg. n. v. 
Peroba preta e branca. 


E 

Aspidosperma tomentosum Mart y su var. «e. an- 
gustifolium Muell. Arg. n.v. Pao pereira do campo 
y paroba (por corrupción del nombre peroba). 

Aspidosperma lagoénse Muell. Arg. n. v. Peroba 
y Paroba de Lagoa Sancta. 

Aspidosperma eburneum Fr. Allem. y Aspidos- 
perma Gomezianum A. DC. n. v. según Martius, 
Pao setim en Bahía y Pequeá marfim en Río de 
Janeiro. | 

Más nombres vulgares se han citado al comentar 
la publicación de Peckolt y en las especies argenti- 
nas, pero conviene notar: | 

Que en el Brasil existen varios árboles llamados 
<Piqui» o <Piquiá >», pertenecientes a Uiferentes es- 
pecies de «caryocao» de la familia de las Cariocu- 

ráceas. F 
Que, según Lillo, existe en Misiones un árbol que 
lleva el nombre de «Guatambú amarillo», pertene- 
ciente a las Lauráceas, de modo que no es absolu- 
tamente seguro, si los árboles citados por Niederlein 
y por otros con este nombre vulgar, deben conside- 
rarse como especie de Aspidosperma. 

Que en el Brasil, se conoce al Geissospermum 
laeve (Vell. ) Baill. (G. Vellozii Fr. Allem.) con los 
nombres vulgares: « Pao pereira >, <pereiro», (pao- 
pente, pao-forquilha, camará do mato, camará de 
bibro, canudo amargoso, pinguassiba, ubá-assú ), lo 
que da lugar a que se confunda a menudo con es- 
pecies de Aspidosperma. 

Que también el nombre vulgar « Quebracho >» da 
lugar a confusiones, pues se aplica a numerosas es- 
pecies de familias distintas. 
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(Que el nombre Ibirá-romí (J. A. Domínguez Mat. 
Med. Arg. T. 11) o Ibiraro-mi o Viraro-mi (Bou- 
garel, Journ. de Pharm. et de Chim. III (6) 523), 
o Viraró-mi (A. Quiroga Journ. de Pharm. et de 
Chim. IV (6) 297), se ha aplicado en estos casos a 
una especie de Aspidosperma; que según M. Lillo 
<« Ybyrá-ró-mí> ( Arboles argentinos, M. Lillo 1910) 
significa en guaraní «madera amarga chica >», pero 
es un nombre vulgar que se da a cosas muy dife- 
- rentes, por lo cual se presta a confusiones. 

Y por fin, que se conocen algunos Aspidosperma 
con el nombre vulgar «para-todo o paratudo », pero 
este mismo nombre se aplica también a especies de 
Rawolfia, Esembeckia, Gomphrena, Cardiospermum, 
Aristolochia, Tecoma, etc. 
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Aspidosperma Peroba Fr. Allem. 


Esta especie, sobre cuya composición me ocuparé, 
fué descripta por Francisco Freire Allemáo en Traba- 
lhos da Sociedade Vellosiana pág. 57. 

J. Mueller Argoviensis, la menciona en una anota- 
ción hecha en Mart. El. bras. VI, L 61. 

G. Niederlein la incluye, con dudas, en su catálogo 
preliminar de la flora de Misiones, en Result. bot. Mi- 
siones, 1890, pág. 46. 

E. Matoso la describe en « Cien Industrias > (1893) 
No 85, pág. 122. 

Th. Peckolt, hace una ligera descripción en Ber. 
Pharm. Gesellschaft XIX, 549, (1909). 

J. A. Domínguez, la incluye entre las plantas medi- 
cinales del país, en Mat. Médica Argentina, tomo ll, 
pág. 110-114 (1910). 

El Index Kewensis, Suplemento IV (1906 - 1910), 
menciona una especie A. peroba, Saldanha da Gama, 
confis. $ desc. madeiras Rio de Janeiro, 9, 104 (1865) 
que probablemente corresponde a la de Freire Alle- 
máo. No nos fué posible esclarecer el punto por care- 
cer de ambas descripciones originales. 

Por lo mismo sólo daremos una descripción preli- 
minar. 
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Árbol colosal de las selvas vírgenes subtropicales y 
tropicales, cuya altura es de 20 a 30 metros; su tronco 
recto, poco elegante y muy grueso, alcanza de 1 a 1,5 
metros de diámetro. 

Hojas verticiladas en las extremidades de las ramas, 
lampiñas, oblongo-aovadas, de Y cm. de largo por 3 cm. 
de ancho, pecioladas, obtusas en el ápice y aguzadas 
en la base, algo oblicuas y conglomeradas entre sí. 

Flores pequeñas, dispuestas en cimas que afectan la 
forma de falsas umbelas. 

Cáliz velloso amarillento, rodea a una corola peque- 
ña, blanca, con pelos en la garganta. 

La corteza es gruesa, suberosa, agrietada, al exte- 
rior de color ceniciento y amarillenta en su interior. 
Se obseurece pronto por exposición al aire, toman- 
do coloraciones desde el rosado al rojo más o me- 
nos subido. Es inodora y de sabor fuertemente 
amargo. 

Crece aisladamente en las selvas de la Provincia de 
Corrientes (Dep. Santo Tomé), en Misiones y sobre todo 
en el Brasil. 


Es una de las especies forestales de más valor en la 
América del Sur. 

La corteza se emplea en la medicina popular contra 
las fiebres palúdicas. 

La madera es de las más estimadas por su gran be- 
lleza y la de mayor precio en el Brasil. 

Es de duración incomparable, gran solidez y resis- 
tencia contra las influencias de la intemperie. Se usa 
para muebles finos y para construcciones navales. 
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Recientemente hachada, ostenta una coloración 
amarillo-oro con vetas o rayas finas de color carne, 
rosado, pardo claro o pardo rojizo. 

La resistencia por 1 qem es 804-848 kgs. 

El peso específico 0,895, 0,916, 0,929. 


Descripción de la droga 


La corteza del tronco y de las ramas de los Aspi- 
dosperma, es la parte más generalmente empleada 
como medicamento. 

En el A. Peroba se presenta (J. A. Domínguez, 1. 
e. 111) en trozos irregulares, aplastados o un tanto 
acanalados, de longitud y ancho variables y de un 
espesor de 2-5 cm. 

Exteriormente es rugosa, profundamente hendida 
en sentido longitudinal y con fisuras Deo 
profundas o muy superficiales. 

La corteza de las ramas y partes altas del tronco, 
es, en su parte exterior: 

De color gris ceniciento, con máculas redondeadas 
o punctiformes, negras, debidas a hongos y con fre- 
cuencia cubiertas de líquenes de talo foliáceo o frue- 
ticoso (fig. 1). 

Su cara interior: 

Es fibroso-foliácea, estriada en sentido longitudinal, 
y de color amarillento, rojizo o pardo rojizo (fig. 2). 

La corteza de las partes bajas del tronco de los ár- 
boles muy viejos es: 

En su cara externa: alisada por el contacto con 


los animales, agujereada y deteriorada por insectos 
y de un color pardo o pardo rojizo (fig. 3). 

Interiormente es lisa o débilmente estriada cuándo 
se ha exfoliado la parte liberiana (fig. 4), que en estas 
cortezas es muy delgada y se separa con suma faci- 
lidad. En este caso es de color parduzco o pardo ro- 
jizo. Cuando conserva el líber es fibroso-foliácea y 
fuertemente estriada en sentido longitudinal, de color 
rojizo o pardo rojizo. (Fig. 5 muestra el líber fibroso- 
foliáceo separado de una de estas cortezas ). 

La sección transversal muestra dos capas bien di- 
ferenciadas:- 

Una capa exterior peridérmica (fig. 1 per.), espesa, 
rojiza o rojo parduzca, provista de granulaciones y 
fajas claras amarillentas de naturaleza esclerosa, dis- 
persas, aunque guardando cierto paralelismo. 

Y una capa interior liberiana (fig. 1 lib.), amari- 
llenta, anaranjada o a veces rosada, de estructura fo- 
liácea (fig. 5), muy fibrosa y formada por láminas que 
se hacen alternativamente amarillas y rosadas en la 
proximidad del leño. En algunas muestras el color 
del líber es uniformemente rojo intenso. 


Estructura microscópica 


La corteza estudiada me ha sido entregada por el 
Instituto de Botánica y Farmacología de la Facultad 
de Ciencias Médicas de Buenos Aires, y sobre su ori- 
gen el Prof. Juan A. Domínguez, en Materia Médica 
Argentina, t. II, pág. 112, dice lo siguiente: 
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Hi (MORTEZA. DE BLAS” RAMAS PARTESMALTAS DEE 
TRONCO DE ASPIDOSPERMA PEROBA FR. AÁLLEM. 


(Cara exterior) 


FIG. 2. — CORTEZA DE LAS RAMAS Y PARTES ALTAS 
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(Cara interior) 
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(Cara exterior) 
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MES CORTEZA DE NDA PARTE BA TA DEM TRONCO 


(Cara interior) 
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FIG. 5. — LIBER EXFOLIADO DE LA, CORTEZ 


R. AÁLLEM. 


A. PEROBA P 
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<« El origen botánico de esta corteza se ha desco- 
«nocido hasta el presente. Hace algunos años recibí 
< de nuestro corresponsal en Misiones, el señor A. de 
< Llamas, en una partida de materiales diversos, una 
< corteza pardo rojiza, amarga y cuyos decoctos pre- 
< cipitaban abundantemente por los reactivos gene- 
«rales de los alcaloides. Estudiándola, pude identi- 
<« ficarla con otras muestras que con el nombre de 
<«ibirá-romí recibiera con anterioridad, del señor P. 
< Indart, residente en Tacurú-Pucú (Paraguay), las 
«que por sus caracteres y por su estructura había 
«considerado como procedente de una Apocinácea, y 
«con las reservas del caso, de una especie del género 
<« Aspidosperma. 

« El doctor E. Hassler, que a su paso por esta ciu- 
«dad en Julio de 1908, examinó las cortezas, com- 
«partió mi opinión, e interesado en aclarar el punto, 
«indicó a su colaborador y discípulo, el señor Teodo- 
«ro Rojas, la remisión, desde el Paraguay, de mues- 
<tras de ibirá-romí, las que recibí poco después con 
«la anotación Aspidosperma sp. Ultimamente el doc- 
«tor Hassler, que tuvo a bien encargarse de comparar 
«algunos de nuestros materiales con los del herbario 
< De Candolle, me ha comunicado que las muestras 
< de ibirá-romí colectadas por Rojas, corresponden al 
< Aspidosperma Peroba Fr. Allem., con lo cual queda 
< definitivamente establecido su origen >». ¡ 

Las cortezas analizadas (fig. 3, 4 y 5), correspon- 
den a las partes bajas del tronco de árboles muy 
viejos. 

Está formada por un peridermo al cual se adhiere 
una delgada capa liberiana que aun no ha sido inva- 
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dida por la formación subero-felogénica, pero que 
había desaparecido, por su fácil exfoliación, de la 
mayor parte de los trozos de corteza. 

Las capas suberosas felogénicas la atraviesan en 
forma bastante regular y paralelamente a este perider- 
mo; están formadas por células aplanadas, de paredes 
muy delgadas (fig. 6, 7, 8, 9 y 10). 

(Las figuras 6, 7, 8 y 9 representan, entre las cua- 
tro, a un corte transversal de esta corteza; la fig. 10 
es su reconstrucción ). 

El peridermo está formado por tejido liberiano, pues 
las capas exteriores de la corteza se han descamado. 

Presenta numerosos macizos de células esclerosas, 
de paredes muy espesas y canaliculadas, dispuestos 
de manera que presentan cierto paralelismo. 

Estos núcleos esclerosos están formados por células 
esclerificadas de dos tipos diferentes. 

En la parte más externa existen, sobre todo, los 
formados a partir de elementos parenquimáticos y 
fibrosos, que son muy voluminosos y disminuyen de 
tamaño y de número a medida que se acerca a la 
zona interior de la corteza. 

Las células esclerificadas que los forman son gran- 
des y reunidas en grupos voluminosos, están envuel- 
tas por una vaina de células cristalígenas que contie- 
nen cristales prismáticos grandes de oxalato de calcio. 

El otro tipo, de núcleos esclerosados, está formado 
por fibras liberianas largas, completamente escleri- 
ficadas, reunidas en grupos tangencialmente alarga- 
dos, de elementos notablemente más pequeños en 
diámetro, aunque más largos si se observan en corte 
longitudinal, que los grupos esclerosos anteriores. 
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Estos núcleos esclerificados aumentan de afuera 
hacia adentro, constituyendo, en la parte más interna 
y en el líber exfoliado, el único elemento escleroso. 
Están envueltos igualmente por una vaina de células 
cristalígenas, que contienen cristales de oxalato de 
calcio prismáticos, pequeños en relación a los que se 
observan rodeando a los grupos de células esclerifi- 
cadas, descriptos más arriba. 

En toda la corteza se observan entre una Zona 
suberofelogénica y los elementos esclerosos, a tubos 
lacticíferos cribosos, aplastados, llenos de una subs- 
tancia amoría, de aspecto resinoso, que es la porta- 
dora de los principios activos (alcaloides) (figs. 6-10). 
En el líber exfoliado los vasos lacticíferos aun no 
tan aplastados, están en el parénquima liberiano 
entre dos series de fibras esclerificadas. 

El número de vasos lacticíferos aumenta hacia el 
interior de la corteza, siendo el líber aun no suberifi- 
cado el que contiene mayor cantidad, lo que explica 
el hecho de ser el más rico en alcaloides y sobre 
todo más rico que la parte exterior de la zona peri- 
dérmica de la corteza. 

La zona suberofelogénica contiene, sobre todo, ma- 
terias tánicas (ácido tánico particular de la corteza 
y su correspondiente flobáfeno ). 

Todo el espesor del líber está atravesado por nu- 
merosos radios medulares, formados por dos hileras 
de células, que en la proximidad de los grupos es- 
clerificados a menudo se esclerifican o contienen cris- 
tales de oxalato de calcio (figs. 6 a 10). 

La disposición alternativa de zonas suberofelogé- 
nicas cargadas de flobáfeno de color más o menos 
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rojo, con zonas de vasos lacticíferos que contienen 
materias de aspecto resinoso, amarillento, y con hi- 
leras de núcleos esclerosos blanquecinos que son 
tanto mayores y más numerosos cuanto más se acer- 
can a la parte exterior de la corteza, contribuye a 
dar el aspecto particular a esta corteza. 

La presencia del flobáfeno y su formación por des- 
composición del ácido tánico particular de la corteza 
en presencia de un fermento, explica el color ama- 
rillo oro inicial de ella, que se vuelve más y más 
rojo a medida que avanza la descomposición del 
ácido tánico, pudiendo llegar al color rojo vino su- 
bido, observado en algunas de estas cortezas y que es 
tanto mayor cuanto más suber contiene. 

De todo esto se desprende que la parte exterior de 
la corteza contiene mayor cantidad de sales de cal- 
cio que la zona liberiana. 

De manera que el líber que contiene el mayor nú- 
mero de lacticíferos es el más rico en alcaloides. 

Y cuanto más pobre es la corteza en sales de cal- 
cio, por lo común debe contener mayor proporción 
de alcaloides. 


FIG. 6. — CORTE TRANSVERSAL DEL CUARTO MÁS EXTERNO 
DE*LA' CORTEZA 


FIG. 7. — CORTE TRANSVERSAL DEL SEGUNDO CUARTO 
DE.LA CORTEZA 


FIG. 8. — CORTE TRANSVERSAL DEL TERCER CUARTO 
DE LA CORTEZA 


FIG. 9. — CORTE TRANSVERSAL DEL CUARTO MÁS INTERNO 
DE LA CORTEZA 
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FIG. 10. — CORTE TRANSVERSAL DE LA CORTEZA 
DE A. PEROBA FR. ALLEM. 


TERCERA PARTE 


Estudio de la composición química de la corteza 
de Aspidosperma Peroba Fr. Allem, 


Dado que los estudios químicos, publicados por 
Quiroga, Bougarel y Gr. Peckolt no concuerdan entre 
sí, ni se pueden relacionar con los estudios efectua- 
dos sobre el Aspidosperma Quebracho blanco por 
Fraude y Hesse, fué necesario emprender un estudio 
independiente y lo más completo posible. 

Las muestras de la droga que estuvieron a mi dis- 
posición, tenían más de 10 años de conservación, pero, 
a pesar de eso, permanecían en buen estado, corres- 
pondiendo a la corteza exterior de la parte inferior 
del tronco de árboles seculares. | 

Como la corteza es una droga de efectos terapéu- 
ticos apreciables, se estudió de preferencia los prin- 
cipios activos que pudiera contener, dejando de lado 
a aquellos principios inmediatos que «a priori» no 
ofrecen valor medicinal marcado. 


Ensayos preliminares 


Para comenzar el estudio sistemático, se efectuaron 
algunos ensayos preliminares cuyo objeto fué la de 
dar cierta orientación. 

A este efecto se hizo hervir en baño maría, 10 grs. 
de polvo de la corteza en 100 ec. de agua, y se dejó 
enfriar. 
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Sobre el líquido filtrado se determinó: 
1” Reacción al tornasol: Francamente ácida. 
(Debido a ácidos orgánicos, sales ácidas o a poli- 
fenoles en exceso sobre las bases). 
20 Sabor: Muy amargo y débilmente astringente. 
(Debido en este caso a los alcaloides, y a las ma- 
terias tánicas y resinosas). 
3” Olor: Débilmente aromático. 
(Debido a principios volátiles). 
40 Reacción con cloruro férrico: Da coloración y pre- 
cipitado verde sucio. 
(Debido a materias tánicas ). 


50 a ) Reacción con acetato de plomo: Da un preci- 
pitado abundante de color rojo carne. 
(Debido a la presencia de ácidos orgánicos, mate- 
rias tánicas, cuerpos mucilaginosos, albúminas, etc. ). 
A una parte del líquido, se precipitó con un exceso 
de acetato de plomo, a temperatura de ebullición, se 
filtró y en el líquido se ensayó: 


A) Reacción con sub-acetato de plomo: Da un pre- 
cipitado poco abundante de color blanco sucio. 
(Debido a un azúcar, etc.). 


6” Reacción con licor de Fehling hirviendo: Fuerte- 
mente positiva. 
(Debido a cuerpos reductores, como glucosa, etc.). 


72 Se agitó fuertemente al líquido: No forma espuma 
abundante. 
(Se excluye por ello la presencia de saponinas). 


8% Ensayo con papel sensibilizado de Schoenbein. 
Da resultado negativo. 
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Se introdujo en un balón a una pequeña cantidad 
de corteza, con una parte de agua. Se tapó con un 
corcho en el que se había fijado un papel sensibili- 
zado de Schoenbein (embebido en una solución de 
tintura de guayaco y sulfato de cobre); en un se- 
gundo baloncito preparado de la misma manera, se 
agregó un poco de ácido sulfúrico diluído; y en un 
tercero, igualmente preparado, emulsina. 

Los papeles sensibilizados, después de permanecer 
expuestos durante 24 horas, no se habían coloreado 
en azul; los baloncitos N' 1 y N* 3 tampoco, después 
de haber sido calentados en baño de vapor, y el ba- 
loncito N” 2 después de haber sido hervido. 

(Por lo tanto queda excluida la presencia de cuer- 
pos que engendran ácido cianhídrico). 


Método de Stass- Otto 


Se trató de obténer una indicación sobre la pre- 
sencia de alcaloides, glucósidos y cuerpos amargos, 
por medio del clásico método de Stass - Otto. 

Este se basa en el hecho de ser la generalidad de 
los glucósidos y cuerpos amargos solubles en el al- 
cohol de 96” y en el agua; pudiendo ser extraídos de 
este último disolvente por el éter sulfúrico, en el 
cual, los más, son sumamente solubles. 

Por otra parte, todos los tartratos de alcaloides son 
solubles en alcohol y en agua; pero los alcaloides, 
salvo excepciones, no son extraídos del líquido acuoso 
ácido por el éter sulfúrico, mientras que pasan a éste 
o a otros disolventes orgánicos apropiados, cuando 
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han sido puestos en libertad por un ligero exceso de 
álcali. 

Para su ejecución: Se hirvió durante media hora, 
en balón con refrigerante de reflujo, 50 grs. de polvo 
grueso con 250 grs. de alcohol de 96 ligeramente 
acidulado con ácido tártrico. 

Efectuada la ebullición, nos cercioramos si el líqui- 
do mantenía reacción ácida, y como esto sucedía, se 
filtró y se exprimió al residuo, evaporando al líquido 
en baño maría hasta la eliminación completa del 
alcohol. 

El extracto seco obtenido se trató a temperatura 
de baño maría, con agua; luego se diluyó con mayor 
cantidad y se hizo digerir en caliente, agitando con 
varilla de vidrio para facilitar, en lo posible, la diso- 
lución de los cuerpos aprisionados por la masa resi- 
nosa; se dejó enfriar y se filtró. 

El líquido acuoso filtrado fué evaporado; el ex- 
tracto se trató con alcohol hirviendo, se filtró, se eli- 
minó nuevamente al alcohol por evaporación y al 
extracto resultante se volvió a tratar con agua calien- 
te, se dejó enfriar y se filtró. De esta manera se eli- 
minaron los cuerpos grasos, resinosos, flobáfenos, etc. 

Se obtuvieron unos 100 ec. de líquido acuoso, ama- 
rillento, de reacción ácida y perfectamente transpa- 
rente. 

Se colocó este líquido en una bola de decantación 
y se agitó tantas veces con su volumen de éter sul- 
fúrico, hasta que éste cesó de disolver. 

Como el líquido etéreo de la primera agitación no 
estaba muy coloreado, se mezcló con el resto de las 
agitaciones, obteniéndose un líquido 4. to 


El líquido acuoso ácido, después de agitado con el 
éter sulfúrico, se alcalinizó con un gran exceso de 
hidrato de sodio. Se observó un abundante precipi- 
tado, que se redisolvía en parte. 

Se volvió a agitar hasta su agotamiento, como en 
el caso anterior, con éter sulfúrico. Estos líquidos 
etéreos reunidos, constituyeron el líquido B. 

El líquido acuoso restante se calentó ligeramente en 
baño maría, hasta eliminar todo el éter sulfúrico. 

Se neutralizó con ácido clorhídrico, se agregó amo- 
níaco hasta fuerte reacción alcalina y se agitó hasta 
agotamiento con alcohol amílico; reunidas las solu- 
ciones alcohólicas, constituyeron el líquido C. 

Los líquidos 4, By C se concentraron, con las 
correspondientes precauciones, hasta un volumen 
de 5 cc., se volearon por separado en cristalizadores, 
evaporando a A y a B espontáneamente y a € en 
baño maría. Dejaron residuos abundantes con nu- 
merosas cristalizaciones. 

En el residuo de 4 se investigó la presencia de 
elucósidos, alcaloides y cuerpos amargos. 

En los residuos de B y de C] se buscaron alca- 
loides. 

Residuo de 4: 

Se comprobó el comportamiento de su solución 
acuosa con el Licor de Fehling hirviendo. Se obtuvo 
resultado negativo. 

La solución (del extracto lo más seco posible) en 
éter sulfúrico anhidro, evaporada y disuelta en un 
poco de alcohol, fué puesta en contacto con ácido 
sulfúrico concentrado, después de agregarle algunas 
gotas de una solución alcohólica al 20 %/, de «-naftol. 
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No se formó anillo coloreado, lo que indicó ausencia 
de glucósidos. 

Una parte del residuo se calentó en tubo cerrado 
y a presión con ácido clorhídrico diluído, para des- 
doblar al glucósido posible. Sobre el producto de 
esta operación se efectuó una reacción con Licor de 
Fehling hirviendo. 

Se obtuvo resultado negativo. (Quedó, por lo tanto, 
excluída la presencia de glucósidos ). | 

Con toda precaución se verificó el sabor de una gotita 
de la solución acuosa de este residuo. Era franca- 
mente amargo; de manera que quedaba por verificar 
si se debía a substancias amargas o a alcaloides. 

Para eso, se disolvió parte del residuo A en ácido 
acético diluído, y se efectuaron las siguientes reac- 
ciones generales de los alcaloides, obteniéndose: 


Con Cloruro platínico (Ácido cloroplatínico ). Preci- 

pitado grisáceo. | ; 

> Cloruro áurico ( Ácido eloroáurico ). Precipitado 
parduzco. 

> Reactivo de Mayer (loduro doble de mercurio 
y de potasio ). Precipitado blanco amarillento. 

> Reactivo de Dragendorff (loduro doble de bis- 
muto y de potasio ). Precipitado anaranjado. 

> Reactivo de Bouchardat (loduro de potasio io- 
durado ). Precipitado pardo. 

> Tanino (ácido tánico ). Precipitado blanquecino. 


Se obtuvo, además, reacciones positivas con Reac- 
tivo de Sonnenschein (ácido fosfomolíbdico ), con Reac- 
tivo de Scheibler (ácido fosfotúngstico ), con Reactivo 
de Godeffroy (ácido silicotúngstico ), ete. 
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Como los reactivos generales de los alcaloides da- 
ban resultado positivo, quedaba por comprobar la 
presencia de Nitrógeno en la materia analizada. 

A este efecto se hizo el ensayo de Lassaigne: 

Se calentó 0,1 gr. del residuo en un tubo seco con 
sodio metálico, se extrajo el producto de la reacción 
con agua y se investigó la presencia del cianógeno. 
(Al estado de Azul de Prusia). 

Para eso se hirvió la solución acuosa durante al- 
gunos minutos con unas gotas de solución de sulfato 
ferroso y solución de sulfato férrico, acidulando luego 
con ácido clorhídrico (Precipitado azul de Prusia). 

Resultado: Netamente positivo. 

El residuo de A contenía, por lo tanto, uno o más 
alcaloides. 

Quedaba por verificar la presencia o ausencia de 
alguna substancia amarga. 

Se concentró una parte del líquido que había ser- 
vido para ensayar las reacciones de los alcaloides, 
se precipitó con un ligero exceso de cloruro áurico, 
se filtró y en el líquido se eliminó al exceso de sal 
de oro por hidrógeno sulfurado. 

Se filtró y se eliminó el hidrógeno sulfurado por 
una corriente de anhidrido carbónico. 

El sabor del líquido, tomado con las precauciones 
del caso, no se ofrecía ya amargo. g 

(Quedó excluida la presencia de cuerpos amargos 
que no fueran de naturaleza alcalóidica). 

Se pasó a estudiar el residuo de Bb. 

Sobre una solución en ácido acético diluído, se 
efectuaron las siguientes reacciones generales de los 
alcalojdes, obteniéndose: 


Pa 


Con Cloruro platínico: Precipitado gris amarillento. 


> 


> 
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Cloruro áurico: Precipitado pardo. 

Reactivo de Mayer: Precipitado amarillento. 

Reactivo de Dragendorff: Precipitado anaranja- 
do sucio. | 

Reactivo de Bouchardat: Precipitado pardo ro- 
jizo. | 

Tanino; Precipitado blanquecino. 

Reactivo fosfomolíbdico: Precipitado amarillento. 

Reactivo fosfotúngstico: Precipitado blanco. 

Reactivo silicotúngstico: Precipitado blanco. 


Como en el caso anterior, se efectuó el ensayo de 


Lassaigne (N.) con resultado positivo. 


De estas reacciones se dedujo la presencia de al- 


caloides, pudiendo afirmarse que eran varios, por 
haberse observado diferentes tipos de cristales. 
Se estudió en seguida el residuo de €. 


Procediendo como en el caso anterior, se obtuvo: 


Con Cloruro platínico: Precipitado amarillo sucio. 


> 


> 


Cloruro áurico: Precipitado pardo. 

Reactivo de Mayer: Precipitado amarillo par- 
duzco. | | 
Reactivo de Dragendorff; Precipitado anaranja- 

do obscuro. 
Reactivo de Bouchardat: Precipitado rojo par- 
duzco. | 
Tanino: Precipitado blanco sucio. 
Reactivo fosfomolíbdico: Precipitado amarillo. 
Reactivo fosfotúngstico: Precipitado blanco sucio. 
Reactivo silicotúngstico: Precipitado blanco su- 
cio. 
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El ensayo de Lassaigne (N.) dió también resultado 
positivo. 

Por lo tanto también este residuo contenía subs- 
tancias de naturaleza alcaloidica. 

Vistos los resultados precedentes se llegó a la con- 
clusión, de que la corteza de Aspidosperma Peroba 
Fr. Allem. contenía varios alcalóides. 

De éstos, por lo menos uno, pasó de sus solucio- 
nes ácidas, al éter sulfúrico. 

Varios otros precipitaron por un gran exceso de 
hidrato de sodio, en el que una parte de ellos se re- 
disolvió. 

Aquéllos que permanecieron precipitados fueron 
extraídos, en parte, por el éter sulfúrico. ¿ 

Los que quedaron en suspensión fueron extraídos, 
después de alcalinizar con amoníaco conjuntamente 
con los cuerpos que se habían redisuelto en un ex- 
ceso de hidrato de sodio, por el alcohol amílico. 

Los resultados del «Método de Stass-Otto > se pue- 
den reunir en el siguiente cuadro: 
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Ensayo de destilación con vapor de agua 
en medio alcalino 


Ensayando el método de Stass-Otto, al evaporar 
la solución etérea obtenida por agitación de la solu- 
ción acuosa alcalinizada con hidrato de sodio, se notó 
un olor particular semejante al de una mezcla de pi- 
ridina y de quinoleina impuras. 

Este olor provendría, tal vez, de una base volátil 
(alcaloide), cuya presencia se investigó de la siguien- 
te manera: : 


100 ers. de corteza se trataron por alcohol acidu- 
lado con ácido tártrico, como fué descripto para el mé- 
todo de Stass-Otto; se prosiguió por el mismo método 
hasta obtener la solución acuosa clara, a la que se 
agregó un gran exceso de óxido de magnesio. 

Se introdujo en un balón para destilar a baño ma- 
ría la mayor parte del agua; se recogió por enfria- 
miento y se redestiló en un balón de rectificación con 
cuello bastante largo. 

El vapor de agua recogido, había arrastrado un 
cuerpo que se reunía en la superficie del líquido en 
gotas refringentes y ofrecía el olor viroso notado an- 
teriormente. 

Se agitó repetidas veces con éter sulfúrico. 

Los líquidos etéreos reunidos se concentraron y al 
líquido resultante se agitó con ácido sulfúrico al 1 %/o. 

La solución sulfúrica obtenida se alcalinizó fuerte- 
mente con hidrato de sodio y se agitó con éter sul- 
fúrico. 
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El éter evaporado espontáneamente dejó un peque- 
ño residuo de aspecto oleo resinoso, con olor viroso 
característico. ] 

Se disolvió en ácido acético diluido y se efectua- 
ron las siguientes reacciones generales de los alca- 
loides: 


Con Cloruro platínico: Precipitado amarillo claro. 

> Cloruro áurico: Precipitado amarillo obscuro. 

> Reactivo de Mayer: Precipitado blanco amari- 
llento. 

> Reactivo de Dragendorff: Precipitado anaran- 
jado. | 

> Reactivo de Bouchardat: Precipitado pardo claro. 

> Tanino: Precipitado blanco. 

> Reactivo fosfomolíbdico: Precipitado amarillento. 

> Reactivo fosfotúngstico: Precipitado blanco. 

> Reactivo silicotúngstico: Precipitado blanco. 

Ensayo de Lassaigne (N.): Positivo. 


Por lo que se dedujo, que la corteza de Aspidosper- 
ma Peroba Fr. Allem. debía contener un alcaloide 
volátil con el vapor de agua, de aspecto oleoso, ca- 
racterizado por su olor viroso particular. 

Este alcaloide es sumamente volátil; dejándolo ex- 
puesto al aire se evapora completamente en pocos días. 

La cantidad contenida en la corteza sería suma- 
mente exigua, por lo cual no fué posible terminar su 
estudio. 

Poro se ha observado que las hojas de ciertos As- 
pidosperma Jo contienen en mayor cantidad. 

A este alcaloide lo denominaremos: AÁsPIDOSPER= 
MAMINA. 


> 


Evaporando el éter de la primera agitación, des- 
pués de haber extraído el alcaloide volátil por agita- 
ción con ácido sulfúrico al 1 %/,, cristalizó en bellas 
agujas, un cuerpo de naturaleza terpénica, de olor 
agradable, que representa el cuerpo portador del dé- 
bil aroma que posee la corteza. Es solublo en éter, 
en alcohol y en cloroformo, insoluble en agua. 


Método de los plomos de Rachleder 


Los ensayos preliminares nos indicaron la presen- 
cia de cuerpos reductores y de tanoides, y la ausen- 
cia de saponinas y de glucósidos cianogenéticos. 

Revelaron asimismo que el acetato de plomo dá 
abundante precipitado con el decocto de la corteza, y 
que el subacetato de plomo produce una segunda 
precipitación de substancias diferentes. 

El método de Stass-Otto reveló la ausencia de glu- 
cósidos propiamente dichos y de cuerpos amargos 
indiferentes; mientras que demostró la presencia de 
numerosos alcaloides. 

Para completar estos resultados se ensayó este mé- 
todo, ideado para el estudio de los taninos, ácidos 
orgánicos vegetales, glucósidos, saponinas, cuerpos 
colorantes, azúcares, etc. 

La técnica seguida fué la indicada por L. Rosentha- 
ler en Grundzúge der chemischen Pflanzenuntersu- 
caung» (1904) pág. 21. 

Se hizo una decocción de 100 grs. de polvo de la 
corteza en 500 ecc. de agua y se filtró. 

El residuo se volvió a hervir con 500 cc. de agua 
y se filtró, reuniéndose los líquidos. 
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Se llevó la mezcla a ebullición y se trató con una 
solución de acetato de plomo, hasta agregar un pe- 
queño exceso. | 

El precipitado formado (A) era de color carne in- 
tenso, se filtró y se lavó con una solución diluida de 
acetato de plomo. 

Previa concentración de los líquidos de lavaje, se 
unieron al de filtración. 


El líquido resultante fué llevado a la ebullición y 


tratado por un exceso de solución de subacetato de 
plomo. 

El precipitado obtenido (B), fué recogido en un 
filtro y lavado con solución diluida de subacetato de 
plomo. Era de color ladrillo claro. 

Los líquidos de lavaje se concentraron y unidos al 
de filtración constituyeron el líquido (CU). Se pre- 
sentó de color ambarino verdoso con una fluorescen- 
cia azul bien manifiesta. | 

Se siguió el estudio del precipitado (A), como lo 
indica Rosenthaler, constatando la presencia de va- 
rios ácidos orgánicos, de un ácido tánico particular, 
de naturaleza glucosídica, de un flobáfeno formado 
por descomposición del ácido tánico, etc. 

En el precipitado (B), se constató la presencia de 
alcaloides, insolubles en el agua y solubles en el al- 
cohol; con todas las reacciones características de los 
alcaloides, inclusive el resultado positivo en el ensayo 
de Lassaijgne. 

Se comprobó, además, la presencia de un azúcar 
muy dulce insoluble en el alcohol absoluto frío. 

Se entró a estudiar el líquido (C), al que se hizo 
pasar una corriente de hidrógeno sulfurado para eli- 
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minar el plomo en solución. Se hizo pasar por el 
líquido filtrado una corriente de anhidrido carbónico 
para eliminar el exceso de hidrógeno sulfurado y 
sobre una parte se ensayó el método de Stass-Otto, 
llegando al siguiente resultado: 

Existían alcaloides solubles en agua, de los cuales 
el éter sulfúrico extrajo la mayor parte en medio áci- 
do y otra parte de un medio fuertemente alcalinizado 


por un exceso de hidrato de sodio. 


El alcohol amílico extrajo finalmente los demás, 
después de haber alcealinizado con amoníaco. 

Todos estos cuerpos dieron las reacciones genera- 
les de los alcaloides como también resultado positivo 
en el -ensayo de Lassaigne. | 

De estos alcaloides, llamó la atención uno soluble 
en agua, que el método de Stass-Otto lo extrajo en 
la agitación con alcohol amílico en medio amoniacal; 
es de fluorescencia verdosa, poco visible en solución 
concentrada y de una espléndida fluorescencia azul 
en solución muy diluida. 

Ya se había observado la presencia de este cuerpo 
en el ensayo directo del método de Stass-Otto, sin 
poder precisar si se trataba de un alcaloide o de otra 
substancia mezclada simplemente con otros alca- 
loides. 

Pero como no precipitó con las sales de plomo, ni 
fué arrastrado por el sulfuro de plomo, siendo en 
cambio extraído en medio amoniacal por el alcohol 
amílico, pudo llegarse a la conclusión de que era un 
alcaloide. 

Sin embargo, fué necesario tener presente que ras- 
tros de este cuerpo eran arrastrados por los precipi- 
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tados (A) y (B) de los cuales no se eliminó com- 
pletamente por los lavajes. 

Debido a esto, todos los líquidos que se obtuvieron 
a partir de estos precipitados presentaban fluorescen- 
cia azul más o menos marcada. 


Conelusión : 


El método de los plomos ha revelado la presencia 
de ácidos orgánicos, de un ácido tánico particular y 
de su correspondiente flobáfeno, de un azúcar parti- 
cular, de alcaloides insolubles en el agua frente a 
otros que lo son y de los cuales se destaca uno por 
ser fluorescente. Además de esto se ha notado la 
presencia de otros principios que no se estudiaron 
por carecer de interés terapéutico. 

Se observó, por otra parte, que el agua disolvió 
alcaloides durante la decocción, pero no la totalidad 
de los que la corteza contiene. 


Análisis inmediato cualitativo 


Se siguió la marcha empleada por Dragendorff, efec- 
tuando con los disolventes, extracciones lo más com- 
pletas posibles. 

100 grs. de polvo de la corteza se trataron sucesi- 
vamente: 

1” Por éter de petróleo, cuyo punto de ebullición 
oscilaba entre 35% y 40” (preparado para esta opera- 
ción, por destilación fraccionada del éter de petróleo 
comercial ). 

El líquido de extracción, de color ambarino, se agitó 
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en bola de decantación con agua débilmente acidu- 
lada por ácido clorhídrico. 

Separado el líquido acuoso por decantación se alca- 
linizó con hidrato de sodio y se agitó con éter de pe- 
tróleo. Por evaporación se obtuvo un residuo de color 
amarillento, con diversas cristalizaciones. Reaccionó 
positivamente con todos los reactivos generales de los 
alcaloides. El ensayo de Lassaigne sobre la presen- 
cia de nitrógeno, resultó positivo. Por lo tanto este 
extracto contenía alcaloides. 

El líquido de extracción, después de agitado con 
agua acidulada, se lavó con agua hasta eliminar todo 
el ácido que pudo absorber. | 

Se evaporó el éter de petróleo, quedando un extracto 
de color ambarino y aspecto graso. 

Se trató con alcohol de 90” hirviendo, quedando una 
pequeña parte del extracto insoluble, formada por ma- 
terias grasas. 

La parte disuelta en el alcohol dejó cristalizar, al 
enfriarse, unas hojitas que, recristalizadas, eran inco- 
loras. Este cuerpo dió las reacciones características 
de las fitosterinas, fundiéndose aproximadamente a 
1257 C. (Sin corregir ). 

El líquido alcohólico frío, separado por filtración del 
cuerpo cristalizado, fué evaporado a consistencia de 
extracto y destilado con una corriente de vapor de 
agua, que arrastró pequeñas cantidades de un cuerpo 
de naturaleza terpénica, de olor agradable, sólido, que 
cristalizó en agujas aglomeradas, soluble en éter de 
petróleo, éter sulfúrico, cloroformo, alcohol, etc. Era 
el mismo cuerpo que se obtuvo durante una destila- 
ción en medio alcalino del extracto alcohólico de, la 
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droga; y se pudo obtener directamente por destilación 
de la droga con vapor de agua. 

En el residuo de la destilación se notó una pequeña 
cantidad de un cuerpo de naturaleza resinosa. 

El éter de petróleo extrajo: 

Pequeñas cantidades de alcaloides, de materias gra- 
sas, de un terpeno y de materias resinosas. Y una 
fitosterina que fundió alrededor de 125". 

22 Por éter sulfúrico. 

El líquido de extracción fué agitado en bola de de- 
cantación con agua débilmente acidulada por ácido 
clorhídrico. ] 

El líquido acuoso separado presentó fluorescencia 
azul, se alcalinizó con hidrato de sodio y se agitó con 
éter sulfúrico. 

Por evaporación del éter se obtuvo un residuo que 
disuelto en ácido acético diluído, ya no ofrecía fluo- 
rescencia, pero daba las reacciones generales de los 
alcaloides, como también un resultado positivo en el 
entayo de Lassaigne. Este extracto contenía, por lo 
tanto, alcaloides. La substancia fluorescente, un alca- 
loide, como se ha visto anteriormente, no pasa al éter 
puro; mientras que éste disolvía pequeñas cantidades 
teniendo ácidos resinosos en solución. 

El líquido etéreo, después de agitado con agua aci- 
dulada, fué lavado repetidas veces con agua, hasta 
eliminar todo el ácido. 

Luego se evaporó y al extracto se trató con alcohol 
de 96%, el que disolvió la mayor parte. La solución 
alcohólica tratada por agua, dejó precipitar un cuerpo 
resinoso. 

El éter sulfúrico extrajo, por lo tanto, entre otras 
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substancias existentes en cantidades mínimas, varios 
alcaloides y una substancia resinosa. 
3 Por alcohol absoluto hirviendo. 

Sacado el polvo del extractor de Soxhlet, se desecó 
(para eliminar al éter sulfúrico y al agua), se hirvió 
con alcohol absoluto, se filtró en caliente y se dejó 
enfriar al filtrado. 

Por enfriamiento se separó un cuerpo, que una vez 
purificado, se presentó blanco, cristalizable en agujas, 
soluble en el agua y en alcohol hirviendo, mucho 
menos en aleohol absoluto frío e insoluble en éter 
sulfúrico. 

Redujo al licor de Fehling, al nitrato de plata amo- 
niacal, etc.; dextrógiro y de 144” de fusión. Este 
cuerpo correspondía en todas sus constantes y reac- 
ciones a la glucosa. 

El líquido alcohólico separado por filtración del pre- 
cipitado de glucosa, se concentró y se volvió a filtrar 
para eliminar la mayor cantidad posible de glucosa. 

Se trató con cinco veces su volumen de éter sul- 
fúrico, produciéndose un precipitado abundante que 
se separó por filtración. 

A este precipitado se le trató con agua. 

La parte disuelta sirvió para investigar directa- 
mente la presencia de alcaloides, obteniéndose un re- 
sultado positivo en todas sus reacciones generales y 
en el ensayo de Lassaigne; y para seguir la mar- 
cha sistemática del método de los plomos de Roch- 
leder. Se constató la presencia de un tanino glucósido 
particular y de un flobáfeno. 

La parte insoluble en el agua fué disuelta en alcohol, 
precipitando con agua. Era una materia resinosa, 
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soluble en los álcalis, de cuya solución precipitaba 
por neutralización. 

La solución etéreo-alcohólica que había quedado, 
se evaporó. En la solución acuosa de su extracto se 
comprobó, por sus reacciones generales y por conte- 
ner nitrógeno, la presencia de alcaloides. 

Además, se evidenció en la solución alcohólica, la 
presencia de ácidos orgánicos vegetales. 

La parte no disuelta por el agua, era de naturaleza 
resinosa. ¿ta 

El alcohol, siguiendo esta marcha sistemática, ex- 
trajo: varios alcaloides, un azúcar que, por sus carac- 
teres, respondía a los de la glucosa, un tanino glu- 
cósido con su correspondiente flobáfeno, varios ácidos 
orgánicos y diversas substancias resinosas. 

4v Por el agua fría. | 

Se evaporó espontáneamente al alcohol que embe- 
bía al polvo y se dejó en maceración con agua, 
agitando a menudo, durante 48 horas. 

Al líquido filtrado se le agregó su volumen de al- 
cohol. 

Se produjo un precipitado escaso en el que se 
comprobó: albúminas, substancias mucilaginosas y pe- 
queñas cantidades de sales. 

Se filtró y al líquido filtrado se le evaporó el alcohol, 
precipitando luego por un exceso de subacetato de 
plomo. | : 

A este precipitado se lo suspendió en agua y se le 
hizo pasar una corriente de hidrógeno sulfurado eli- 
minando, por filtración, al sulfuro de plomo precipi- 
tado. Al hidrógeno sulfurado en exceso, se le eliminó 
por una corriente de anhidrido carbónico. 


4% 


A. 


Concentrando el líquido, se obtuvo un cuerpo 
blanco después de repetidas purificaciones, casi inso- 
luble en alcohol, insoluble en éter sulfúrico, que no 
redujo al licor de Fehling, pero sí al nitrato de plata 
amoniacal, cuerpo levógiro y que fundió alrededor de 
185. Sus caracteres respondían a los de la que- 
brachita, aislada por Ch. Tanret del Aspidosperma 
Quebracho blanco Sehlecht. 

El agua extrajo, por lo tanto, albúminas, materias 
mucilaginosas, sales minerales y un azúcar, la <Que- 
brachita ». 

5 Por el agua hirviendo. 

La solución obtenida por filtración del decocto, se 
trató con un gran exceso de alcohol. 

Precipitó una pequeña cantidad de cuerpos que, una 
vez reconocidos, resultaron ser: cuerpos mucilagino- 
sos, pécticos y sales minerales. Aparentemente no 
contenía almidón. 

En el líquido filtrado se comprobó también una 
pequeña cantidad de quebrachita. 

Ambas extracciones acuosas tenían fluorescencia 
azul, debida a rastros del alcaloide fluorescente, sin 
contener cantidades mayores de estos Cuerpos. 

6% Por agua acidulada con ácido elorhídrico al 
2 ha 

Se digerió por 8 días, agitando a menudo. 

En el líquido separado por filtración, se comprobó 
la presencia de muy pequeñas cantidades de substan- 
cias albuminoides, de una pequeña cantidad de cuer- 
pos solubles en alcohol, con las reacciones generales 
de los alcaloides y que contenían nitrógeno. Ade- 
más, una gran cantidad de oxalato de calcio. 
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1” Por digestión en caliente con una solución de 
hidrato de sodio al 5 %.. 

Después de haber lavado con agua al polvo de la 
corteza, se calentó a 70” repetidas veces con la so- 
lución alcalina, hasta que ésta no tomó más una colo- 
ración subida. 

Reunidos los líquidos alcalinos, presentaban un 
color rojo pardo muy obscuro, con fiuorescencia ver- 
dosa bien manifiesta. ! 

Por neutralización con ácido clorhídrico se obtuvo 
un precipitado abundantísimo, en el cual se pudo 
comprobar la existencia de pequeñas cantidades de 
materias albuminoides. 

La mayor parte de este precipitado estaba forma- 
do por un flobáfeno, mezclado con pequeñas canti- 
dades de hemicelulosas. 

El flobáfeno, de color rojo pardo subido, fué di- 
suelto por soluciones alcalinas muy diluídas, de las 
que precipitaba por neutralización, siendo insoluble 
en los disolventes neutros. 

La solución alcalina, que por trasparencia daba un 
color rojo, presentaba una marcada fluorescencia ver- 
dosa. 

Con cloruro férrico tomó coloración verde azulada. 

Reaccionó con licor de Fehling después de ebulli- 
ción prolongada, lo que probó su naturaleza glucosí- 
dica. 

3” Residuo. 

El polvo de la corteza usada para los tratamientos 
anteriores, después de lavado con agua, estaba cons- 
tituído por una mezcla de celulosa, materias minera- 
les, lignina, ete. 
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Según este análisis inmediato cualitativo, la corteza 
de Aspidosperma Peroba Fr. Allem. contiene: 

Materias grasas, un cuerpo de naturaleza terpénica, 
una fitosterina soluble en alcohol hirviendo, insoluble 
en alcohol frío, soluble en éter de petróleo, clorofor- 
mo, éter sulfúrico, etc., cristalizable en hojitas inco- 
loras y que funde alrededor de 125” C. Este cuerpo 
concordaría, por consiguiente, con el « quebrachol », 
aislado por O. Hesse del Aspidosperma (Juebracho 
blanco Sehlecht. (Liebig's Annalen, 211 pág. 249-284 
1882 ). 

Además existiría una pequeña cantidad de resina 
y alcaloides extraídos directamente por éter de pe- 
tróleo. | 

El éter sulfúrico extrae una substancia resinosa y 
varios alcaloides. 

El alcohol absoluto hirviendo extrae glucosa, va- 
rios ácidos orgánicos, varios alcaloides, un tanino par- 
ticular glucósido, pequeñas cantidades de flobáfeno y 
materia resinosas. 

En el agua fría se disuelven albúminas, substan- 
cias mucilaginosas, sales minerales y un azúcar es- 
pecial idéntico a la «quebrachita », aislado por Ch. 
Tanret igualmente del (Juebracho blanco (( Journal 
de Pharmacie et de Chimie, (1890) pág. 100-111 ). 

El agua hirviendo extrae substancias mucilagino- 
sas, pécticas y sales minerales. 

El agua acidulada con ácido clorhídrico al 2 %/, ex- 
trae substancias albuminoides, alcaloides y oxalato 
de calcio; y el hidrato de sodio en solución al 5 %/., 
substancias albuminoides, hemicelulosas y un flobá- 
feno particular glucósido. 
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Queda, como residuo, una mezcla de celulosa, lig- 
nina, materias minerales, ete. 

De este resultado se deduce: 

(Que además de pertenecer a un mismo género con 
el Aspidosperma Quebracho blanco Schlecht., contiene 
algunos principios idénticos a los aislados de éste, 
como el «quebrachol» y la «quebrachita ». 

El conjunto de los resultados obtenidos, nos indica 
que algunos de los alcaloides del A. Peroba, también 
podrían ser idénticos a los que O. Hesse aisló del A. 
Quebracho blanco Schlecht.; que existen, además, al- 
caloides completamente diferentes a los estudiados 
por O. Hesse en el «quebracho blanco». 

Para verificar si en la corteza en estudio existían 
los alcaloides aislados por O. Hesse del A. Quebra- 
cho blanco Schlecht., se siguió la marcha que éste 
empleó para la extracción de aquéllos. (Studien úber 
argentinische Quebrachodroguen, J. Liebig's Anna- 
len 212, pág. 249-284, 1882). 

En un balón con refrigerante a reflujo se hirvieron 
250 ers. de corteza de A. Peroba, gruesamente pul- 
verizada, con 1000 cc. de alcohol. 

Se filtró el líquido y se evaporó el alcohol. Después 
de sobresaturar con hidrato de sodio al extracto, se 
trató con éter sulfúrico, que una vez evaporado dejó 
un extracto rojo parduzco, que se trató en caliente 
con ácido sulfúrico diluído, al 10 “/,; la solución pardo 
rojiza se trató, después de filtrada, por un exceso de 
hidrato de sodio, produciéndose un precipitado floco- 
noso blanco rojizo. 

Este precipitado de alcaloides, que corresponde al 
conjunto de los estudiados por Hesse en la corteza de 
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A. quebracho blanco, se separó, por filtración, del 
líquido que lo tenía en suspensión. 

Se disolvió a los alcaloides precipitados en la me- 
nor cantidad posible de alcohol hirviendo. 

Exactamente como sucede con los alcaloides del A. 
quebracho blanco, también en este caso eristalizaron 
por enfriamiento del alcohol ciertos principios, mien- 
tras que otros se mantuvieron en solución. 

Se separó a aquellos que cristalizaron y se les di- 
solvió en alcohol que contenía 1 a 2 moléculas de 
ácido clorhídrico, con relación a su peso. 

Se concentró esta solución, cristalizando un cuerpo 
en tablas prismáticas de seis caras y en agujas pla- 
nas, que denominaremos 4. 

La solución madre que se separó de estos cristales, 
se evaporó, dejando un cuerpo amorfo b. 

Los principiós que no habían cristalizado por en- 
friamiento del alcohol, una vez separados, se obtuvie- 
ron por evaporación de la solución. 

El extracto se disolvió en ácido acético diluído al 
10 %/,, se trató con un exceso de bicarbonato de sodio, 
obteniéndose por filtración el precipitado C. 

in el líquido filtrado se obtuvo, con el agre- 
gado de pequeñas porciones de amoníaco, un preci- 
pitado floconoso que, filtrado, constituyó un cuer- 
po D. 

En el líquido se agregó un gran exceso de hidrato 
de sodio, observándose un nuevo precipitado, que se 
extrajo por agitación con éter sulfúrico. El líquido 
etéreo evaporado dejó un residuo 4. 

Como se ve, todas "las separaciones emprendidas, 
siguiendo el método que empleó O. Hesse para la 
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separación de los alcaloides descriptos por él en el 
A. quebracho blanco, dieron un resultado positivo. 

El hecho de separarse de la misma manera (de- 
bido a la igualdad de propiedades que se exige de 
los alcaloides), es por sí una prueba de identidad; 
quedando solamente la labor de determinar las pro- 
piedades particulares de cada principio aislado, para 
identificarlos con los alcaloides correspondientes del 
A. quebracho blanco. 

El principio 4, constituído por un clorhidrato de 
alcaloide cristalizado en tablas prismáticas de seis 
caras y en agujas pianas, obtenido de la solución 
alcohólica clorhídrica de los principios solubles en 
alcohol hirviendo, se purificó por repetidas crista- 
lizaciones en agua hirviendo. Luego se precipitó el 
alcaloide de su solución por un exceso de carbonato 
de sodio. ] 

Disuelto en alcohol hirviendo y puesto a crista- 
lizar, se obtuvo en agujas finas que fundían alre- 
dedor de 220". 

Fácilmente soluble en cloroformo y poco en éter 
sulfúrico. 

Disuelto en ácido sulfúrico, dió coloración azul fugaz 
por adición de un cristalito de bicromato de potasio. 

Por todas sus propiedades, por su manera de crista- 
lizar y por su reacción con ácido sulfúrico y biero- 
mato de potasio, se llegó a la conclusión de que 
este alcaloide debe ser idéntico a la «quebrachina» 
de Hesse. 

El principio Bb, constituído por un clorhídrato 
amorfo de alcaloides, fué obtenido por evaporación 
de la solución madre separada del anterior. 
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Disuelto en ácido acético diluido, al 10 Y/,, se 
precipitó con un exceso de amoníaco, disolviéndose 
repetidas veces en la menor cantidad posible de 
alcohol hirviendo y dejándolo cristalizar por enfria- 
miento. 

Se obtuvo un cuerpo cristalizado en agujas agudas, 
que fundían alrededor de 205%, muy soluble en elo- 
roformo, menos en éter de petróleo y en éter sulfúrico. 

Tratado por ácido perclórico comercial, en calien- 
te, se obtuvo coloración roja muy viva. 

Disuelto en ácido sulfúrico, agregando un cristalito 
de bicromato de potasio, tomó coloración pardo rojiza, 
que pasó al verde sucio. | 

A raíz de estas propiedades y del método de se- 
paración seguido, se llegó a la conclusión de que 
este alcaloide debe ser idéntico a la «aspidosper- 
mina» de Hesse. 

Las soluciones alcohólicas en que se recristalizó 
el principio anterior, mantenían en solución a un 
cuerpo amorfo. 

Disuelto en alcohol caliente y agregando a esta 
solución agua caliente hasta enturbiamiento, crista- 
lizó un cuerpo en hojitas alargadas. 

Debido a la cantidad mínima obtenida, no fué po- 
sible identificarlo más, pero el camino seguido para 
su separación, fué el que corresponde a la <quebra- 
chamina» de Hesse, 

El principio C, obtenido por precipitación con bi- 
carbonato de sodio, de la solución acética de los al- 
caloides que no habían cristalizado por enfriamiento 
del alcohol, se disolvió en la menor cantidad posi- 
ble de alcohol hirviendo y se dejó enfriar. 
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Se separaron por cristalización pequeñas cantida- 
des de quebrachina y de aspidospermina. 

Evaporando la solución madre separada, quedó 
un extracto amorfo con bases no estudiadas por O. 
Hesse.  : 

El principio D, obtenido por precipitación con pe- 
queñas porciones de amoníaco, del líquido separado 
del precipitado anterior, estaba formado por un cuer- 
po floconoso. 

Soluble fácilmente en alcohol, éter sulfúrico, elo- 
roformo y benzol, se presentó en estas soluciones, al 
evaporarlo, como residuo amorfo un poco coloreado 
en amarillo. 

Fundía antes de los 100". 

Hirviendo su solución clorhídrica con cloruro fé- 
rrico se obtuvo una coloración rojo vinosa. 

Con ácido perclórico comercial dió coloración rojo 
viva en caliente. 

La solución sulfúrica, tratada con un cristalito de 
bicromato de potasio, dió coloración azul subido. 

Por todas estas propiedades, se llegó a la conclu- 
sión de que el alcaloide analizado debe ser idéntico 
“a la «<aspidosamina» de Hesse. 

El principio E, fué obtenido por agitación con éter 
sulfúrico, de las aguas madres separadas del principio 
anterior y tratadas con un exceso de hidrato de sodio. 

Evaporado el líquido etéreo, se obtuvo un residuo 
amorfo, que se trató con ligroina hirviendo, la que 
disolvió parte del residuo, separando al enfriarse, 
algunos agregados de cristales y masas amorías. 

Los agregados cristalinos se separaron con pinza 
y se volvieron a disolver en ligroina hirviendo. 


Por enfriamiento se volvieron a obtener agregados 
de cristales, formados por agujas muy finas, fácil- 
mente solubles en alcohol, éter sulfúrico y clorofor- 
mo, que se fundían alrededor de 160". 

Con ácido perclórico comercial se obtuvo colora- 
ción rojo viva, en caliente. 

Disuelto en ácido sulfúrico y puesto en contacto 
con un cristalito de bicromato de potasio, no dió co- 
loración alguna. 

Por sus propiedades se llegó a la conclusión de que 
este alcaloide debe ser idéntico a la «aspidosper- 
matina» de O. Hesse. 

Los principios amorfos extraídos por la ligroina 
hirviendo de E, no fueron estudiados por Hesse. 

La parte de E insoluble en ligroina hirviendo, se 
disolvió en éter sulfúrico. 

Por evaporación del líquido etéreo quedó un resi- 
duo amarillento del mismo olor del alcaloide vo- 
látil que fué separado anteriormente con vapor de 
agua. 

Por eso, en vez de calentar a este residuo, como 
lo hizo Hesse, hasta desaparecer el olor del alcaloide 
volátil, se sometió a una corriente de vapor de agua 
que lo arrastró rápidamente y que se condensó por 
enfriamiento. 

De esta manera el alcaloide quedó en suspensión 
en el líquido condensado, de donde se extrajo por 
agitación con éter sulfúrico. 

Muy soluble en cloroformo, en éter sulfúrico y en 
alcohol e insoluble en ligroina, este alcaloide no fué 
estudiado por Hesse. 

El residuo que queda, después de arrastrar con 


M7 


vapor de agua al alcaloide volátil, se disolvió en éter 
sulfúrico. 

El líquido etéreo evaporado, dejó un barniz algo 
amarillento, que fundía alrededor de 80”. 

Muy soluble en alcohol, cloroformo y éter sulfúrico. 

La solución clorhídrica de esta base hervida con 
ácido perclórico comercial, tomó una bella coloración 
roja. 

La misma solución, hervida con cloruro férrico, 
tomó coloración rojo cereza. 

La solución sulfúrica de la base tomó rápidamente 
coloración violeta fugaz. ] 

Teniendo en cuenta todas sus propiedades, se llega 
a la conclusión de que esta base debía ser idéntica 
a la «hypoquebrachina» de O. Hesse. | 


Resumiendo: 


De las investigaciones precedentes, resulta que el 
extracto alcohólico de la- corteza de Aspidosperma 
Peroba Fr. Allem., tratado por un exceso de hidrato 
de sodio y extraído por éter sulfúrico cede a éste: 

Una mezcla de alcaloides, formada por quebra- 
china, aspidospermina, quebrachamina (?), aspido- 
samina, aspidospermatina,- hipoquebrachina, un al- 
caloide volátil y otras bases más. 

El resto del extracto alcohólico alcalinizado, inso- 
luble en éter sulfúrico, contiene numerosos alcaloides 
más, que en parte corresponden a los que extrajo el 
alcohol amílico al efectuar el método de Stass- Otto. 

La «aspidospermina» que cita Th. Peckolt en su 
trabajo < Heil und Nutzpflanzen Brasiliens (Berichte 
der Deutschen Pharmazeutischen Gesellschaft XIX, 
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9, 548 (1909), corresponde precisamente a lo que ex- 
trae el éter sulfúrico del extracto alcohólico alcalini- 
zado siendo, por lo tanto, una mezcla de todos estos 
alcaloides, de los cuales puede faltar alguno, como ya 
lo observó O. Hesse al estudiar el Aspidosperma (QQue- 
bracho blanco Schlecht. 

O. Hesse, al describir los alcaloides de A. Quebra- 
cho blanco, dice que es indiferente extraerlos del ex- 
tracto alcohólico alcalinizado, por éter sulfúrico o por 
cloroformo. 

En el caso del A. Peroba, y probablemente tam- 
bién en el de los demás, debe agregarse, sin embargo, 
que no es indiferente. 

El éter sulfúrico extrae a los alcaloides descritos, 
casi puros, mientras que el cloroformo extrae un nú- 
mero mayor de bases comprendiendo, por cierto, a las 
anteriormente descritas. 


Estudio del mejor procedimiento para la extracción 
total de los alcaloides 


Dado el número considerable de alcaloides que con- 
tiene esta droga, se obtienen resultados muy diferen- 
tes según el método de extracción que se efectúe. 

El éter de petróleo y el éter sulfúrico extraen di- 
rectamente muy pequeñas cantidades de diversos al- 
caloides. 

El agua hirviendo extrae una cantidad conside- 
rable de ellos, pero sin extraerlos, ni aproximada- 
mente, en su totalidad. 

De los disolventes neutros, el que mayor cantidad 
extrae es el alcohol absoluto hirviendo. 
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Pero como se ha observado en el análisis inme- 
diato, queda una parte sin disolverse. 

Empleando el eloroformo amoniacal o el alcohol 
amoniacal tampoco se llega a una extracción comple- 
ta, por haber alcaloides que, libres, no se disuelven 
en estos vehículos. Sin embargo, si se emplean con- 
secutivamente los dos disolventes, la extracción es 
casi completa, pero esta operación no es conveniente 
por requerir demasiado tiempo. 

Lo mismo puede decirse sobre la extracción, por 
disolventes neutros, de la droga alcalinizada por cual- 
quier otro método. 

El resultado más satisfactorio se obtuvo por la ex- 
tracción con líquidos ácidos. ; 

De éstos, el agua acidulada con ácidos minerales 
del 1 %/. a 10 %o, a pesar de extraer la totalidad de 
los alcaloides, no es muy conveniente, pues la droga 
contiene alcaloides fácilmente alterables. 

Solo queda, por lo tanto, como método más conve- 
niente, por ser el que menos altera a los alcaloides, 
la extracción con alcohol acidulado con ácido tártrico. 

Por este medio se extraen todos los alcaloides, 
siendo conveniente operar como está indicado para 
el método de Stass-Otto. Todas estas operaciones se 
deben efectuar, en lo posible, al abrigo del aire y de 
la luz, pues la corteza contiene alcaloides que absor- 
ben oxígeno directamente del aire tomando coloración 
roja. 
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Extracción de todos los alcaloides de la corteza 
y ensayo de separación 


En un recipiente cerrado, provisto de refrigerante a 
reflujo, se hirvió a baño maría, durante 30 minutos, 
1000 grs. de corteza, gruesamente pulverizada con 
3000 cc. de alcohol a 967, acidulado con 20 grs. de áci- 
do tártrico. | 

Al término de la operación, se decantó el líquido 
alcohólico y se exprimió el residuo. 

Ambos líquidos se reunieron. 

El residuo prensado fué vuelto al recipiente, some- 
tiéndose a una nueva decocción a baño maría, de 30 
minutos, con 2000 ec. de alcohol. 

Terminada ésta, se decantó el líquido alcohólico y 
se prensó al residuo, como en la operación anterior. 
Reunidos los cuatro líquidos se dejaron en reposo 
hasta completo enfriamiento. 

Luego se filtró. (Todas las filtraciones se efectua- 
ron en embudo cerrado, con tubo de comunicación al 
recipiente, al abrigo del aire y de la luz). 

El filtrado, de color rojo intenso, con fuerte fluores- 
cencia verde, contenía todos los alcaloides de la cor- 
teza, aunque no en su totalidad, lo que sólo se alcan- 
zaría por una extracción prolongada, con alcohol, del 
último residuo prensado. 

El líquido filtrado se evaporó al vacío hasta se- 
quedad. 

El extracto seco obtenido se agitó fuertemente du- 
rante 10 minutos con 200 cc. de agua hirviendo; la 
solución acuosa obtenida se decantó y el residuo se 
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volvió a agitar con otros 200 cc. de agua hirviendo; 
se volvió a decantar y se reunieron los dos líquidos. 

Con el residuo se repitió por tres veces más la mis- 
ma operación, empleando en cada una 100 ec. de 
agua hirviendo. Estos líquidos se reunieron por se- 
parado. | 

Una vez fríos ambos líquidos, se filtraron y previa 
concentración al vacío de la segunda parte se unió a 
la primera y se concentró el todo hasta consistencia 
de extracto blando. 

A este extracto se le trató con 400 ecc. de alcohol 
hirviendo, se decantó y al residuo se sometió dos ve- 
ces más, con 300 cc. cada una, a la misma operación. 
Los líquidos alcohólicos reunidos se dejaron enfriar y 
una vez filtrados se evaporaron al vacío hasta se- 
quedad. | 

El extracto seco obtenido fué disuelto en 5006 cc. 
de agua caliente; lo que no se disolvió se trató por 
dos veces más, con 250 cc. de agua caliente cada una. 

Los líquidos acuosos reunidos se dejaron enfriar, y 
se filtraron. 

El filtrado, de color amarillo oro por trasparencia, 
presentó una intensa fluorescencia verde azulada. 

Este líquido acuoso, que contenía todos los alca- 
loides, se trató con un gran exceso de hidrato de 
sodio, precipitando muy abundantemente. 

(El precipitado, de color blanco rojizo, expuesto a 
la luz, obscurecía rápidamente). 

El líquido, con el precipitado en suspensión, se 
colocó en un aparato de perforación para líquidos me- 
nos densos que el agua, y se extrajo por completo 
con éter sulfúrico. 
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Evaporado el líquido, etéreo, dejó un residuo ama- 
rillo rojizo, en parte cristalino y en parte amorfo, con 
una fluorescencia verde bien manifiesta, debido a los 
rastros del alcaloide fluorescente que, en presencia de 
otros alcaloides, pasó en cantidades mínimas al éter 
sulfúrico. | 

Este extracto etéreo se disolvió en ácido acético di- 
luido y se trató con un exceso «de hidrato de sodio, 
dando un abundante precipitado floconoso. Coloca- 
do en el aparato de perforación se extrajo por com- 
pleto con éter sulfúrico. 

Evaporando este líquido etéreo, se obtuvo un resi- 
duo mucho más puro, en el que se observaron nume- 
rosas cristalizaciones, residuo que contenía las bases 
que precipitan con hidrato de sodio y que son inso- 
lubles en un exceso de reactivo, pero solubles en éter 
sulfúrico. A estas bases las llamaremos erupo 4. 

El líquido acuoso alcalino, restante de la segunda 
perforación, fué reunido con el de la primera. 

El líquido resultante tenía en suspensión un abun- 
dante precipitado, insoluble en éter sulfúrico y en el 
exceso de hidrato de sodio. 

Se filtró y las bases, lavadas con una solución di- 
luida de hidrato de sodio, fueron disueltas en ácido 
acético diluido, volviendo a precipitarse con un exce- 
so de hidrato de sodio. 

Al precipitado filtrado se le lavó con solución dilui- 
da de hidrato de sodio y luego, rápidamente, con agua. 

El precipitado lavado se desecó en la obscuridad 
y vacío, sobre ácido sulfúrico, obteniéndose así un 
grupo Bb, de alcaloides insolubles en un exceso de 
hidrato de sodio y en éter sulfúrico. 
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Los líquidos alcalinos filtrados y los de lavaje que 
sirvieron para obtener a 5, se reunieron. 

El líquido resultante se neutralizó con ácido tártri- 
co, y se le agregó un exceso de bicarbonato de 
sodio. 

Durante la neutralización y adición de bicarbona- 
to de sodio, se observó una precipitación, formada 
probablemente por alcaloides de función fenólica y 
que, por lo tanto, se habrían disuelto en un exceso 
de hidrato de sodio. 

Se separaron por filtración. 

Disueltos en ácido acético diluido se volvieron a 
precipitar con un exceso de bicarbonato de sodio. 

Filtrados, se lavaron con una solución de bicarbo- 
nato de sodio al 5 %. 

El precipitado lavado se desecó en la obscuridad y 
al vacío sobre ácido sulfúrico. 

Constituyó un grupo C, de alcaloides solubles en 
un exceso de hidrato de sodio, pero insolubles en una 
solución de bicarbonato de sodio. Los líquidos alea- 
linizados con bicarbonato de sodio, que habían servi- 
do para obtener a C, se reunieron. 

El líquido resultante se aciduló débilmente con 
ácido tártrico y se evaporó en el vacío hasta se- 
quedad. 

El residuo seco se trató con 300 cc. de alcohol ab- 
soluto hirviendo, se decantó el líquido y al residuo se 
volvió a tratar con 200 cc. de alcohol absoluto hir- 
viendo, decantándose nuevamente. 

Los líquidos alcohólicos reunidos y enfriados, se 
filtraron, lavando al residuo primitivo y al residuo de 
sales precipitadas por enfriamiento del alcohol, con 
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alcohol absoluto frío, todo lo que se reunió al líquido 
alcohólico anterior. 

Este líquido alcohólico se llevó a la ebullición y se 
trató con un pequeño exceso de solución de subace- 
tato de plomo, formándose un precipitado que se se- 
paró por filtración. Al líquido se le agregó un muy 
pequeño exceso de ácido sulfúrico para que el plomo 
restante se precipite al estado de sulfato; se dejó en 
reposo unas horas y se filtró. El precipitado separa- 
do se lavó con alcohol. 

Previa concentración al vacío de los líquidos de 
lavaje, se unieron al líquido alcohólico separado por 
filtración. 

El líquido resultante se concentró al vacío hasta 
consistencia de extracto flúido, el que se disolvió en 
5000 cc. de agua. Se aciduló con ácido sulfúrico. 

En el líquido acuoso, ácido obtenido, se precipitó a 
todos los alcaloides que contenía con ácido fosfo- 
túngstico. 

El precipitado de fosfotungstatos fué considerable 
y de color amarillento. 

Se dejó en reposo y se decantó al líquido. 

El precipitado se volvió a suspender en agua aci- 
dulada con ácido sulfúrico, se dejó reposar y se de- 
cantó; repitiéndose esta operación hasta haber lavado 
suficientemente al precipitado. | 

Los líquidos decantados se filtraron para separar 
las pequeñas cantidades de precipitado que habían 
arrastrado. 

Se filtró también al precipitado y se terminó su 
lavaje en el filtro. 

El precipitado se suspendió en agua hervida (para 
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eliminar al oxígeno disuelto) y se trató por un débil 
exceso de hidrato de bario, que lo descompuso en 
fosfotungstato de bario y en alcaloides libres. Se 
filtró y se lavó con agua hervida. 

Al líquido se le hizo pasar una corriente de anhi- 
drido carbónico, para eliminar al exceso de hidrato 
de bario. Se separó por filtración al carbonato de 
bario formado, se lavó con agua hervida, y previa 
concentración al vacío de los líquidos de lavaje, se 
unieron al de la filtración. 

Se evaporó en el vacío hasta sequedad. 

Se obtuvo un residuo amarillento de aspecto resi- 
noso, soluble en el agua y que forma un grupo D, 
con alcaloides que no precipitan con hidrato de sodio, 
ni con bicarbonato de sodio, pero sí con los ácidos 
fosfotúngstico, fosfomolíbdico, silicotúnestico y con los 
reactivos generales de los alcaloides. 

El precipitado de fosfotungstato de bario, que con- 
tenía, además, alcaloides poco solubles en el agua, 
se secó cuidadosamente en el vacío sobre ácido sulfú- 
rico, se mezcló convenientemente con arena lavada y se 
extrajo con alcohol absoluto en un aparato de Soxbhlet. 

El líquido alcohólico, evaporado al vacío, dejó un 
residuo de alcaloides que constituyen un grupo £, 
insolubles en el agua, que no precipitan con un ex- 
ceso de hidrato de sodio ni con el bicarbonato de sodio, 
pero sí con los ácidos fosfotúngstico, fosfomolíbdico, 
silicotúngstico y con los reactivos generales de los 
alcaloides. 

El residuo A, está formado por los alcaloides que 
extrae el éter sulfúrico del precipitado con hidrato 
de sodio. 


A 


Estos alcaloides corresponden, con algunas adicio- 
nes, a los que O. Hesse estudió en el Aspidosperma 
Quebracho blanco Schlecht. 

Analizado este grupo, -dió el mismo resultado des- 
cripto en la investigación anterior. 

De lo que se desprende que contiene: quebrachi- 
na, aspidospermina, quebrachamina, aspidosamina, 
aspidospermatina, hypoquebrachina, el alcaloide vo- 
látil con vapor de agúa y otras bases de las cuales 
las más corresponden a los grupos siguientes, ha- 
biendo sido arrastradas en muy pequeñas cantidades 
por el éter sulfúrico cargado de bases alcalinas. 

El residuo Bb, está formado por cuerpos precipita- 
dos por el hidrato de sodio, completamente insolu- 
bles en éter sulfúrico. 

Da las reacciones generales de los alcaloides y en 
el ensayo de Lassaigne un resultado positivo. 

Frente a los disolventes neutros se comporta como 
una mezcla de cuerpos; así el alcohol disuelve a una 
parte y deja a otra insoluble. Igual se comporta el 
cloroformo. ! 

El residuo C, está formado: por cuerpos que pre- 
cipitan:con el bicarbonato de sodio, pero que son so- 
lubles en un exceso de hidrato de sodio. 

Da las reacciones generales de los alcaloides y 
resultado positivo en el ensayo de Lassaigne. 

Frente a los disolventes neutros. se comporta como 
una mezcla de cuerpos. 

El hecho de disolverse en un exceso de hidrato de 
sodio y de ser precipitables por bicarbonato de sodio, 
hace probable que estos alcaloides contengan fun- 
ciones fenólicas. 
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El residuo D, está constituído por cuerpos solu- 
bles en el agua, precipitados por el ácido fosfotúngs- 
tico. 

Da las reacciones generales de los alcaloides y 
resultado positivo en el ensayo de Lassaigne. 

Frente a los disolventes neutros, se comporta como 
una mezcla de cuerpos. 

La mayor parte la constituye un alcaloide fluores- 
cente, de fluorescencia azul verdosa en soluciones 
concentradas, y de una fluorescencia muy parecida 
por su color y por su intensidad, en soluciones di- 
luidas a la del sulfato de. quinina. 

Con toda probabilidad se debe a este cuerpo tluo- 
rescente la acción febriífuga y antipalúdica que se 
nota en todos los Aspidosperma. 

A este alcaloide fluorescente lo llamaremos: As- 
PIDOSPERMICINA, 

Además de aislarlo del Aspidosperma Peroba Fr. 
Allem. lo encontramos en A. Quebracho blanco 
Schlecht., en A. polyneuron, en Aspidosperma Qui- 
randy, etc. 

El residuo 4, está constituído por cuerpos insolu- 
bles en el agua, precipitados por el ácido fosfotúngstico. 

Dá las reacciones generales de los alcaloides y re- 
sultado positivo en el ensayo de Lassaigne. 

Frente a los disolventes neutros se comporta como 
substancia más uniforme que los grupos anteriores. 

Del resultado de este análisis se deduce, que el nú- 
mero de alcaloides que contiene el Aspidosperma Pe- 
roba Fr. Allem., y probablemente también los demás 
Aspidosperma, es muy crecido, superando segura- 
mente en su total a 12 bases diferentes. 
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Algunos alcaloides del grupo A y todos los de los 
grupos B, C, D y E aun no se han estudiado por 
completo, por lo cual constituirán el objeto de una 
publicación especial. 


Los resultados de estos estudios se pueden resumir 
en el siguiente cuadro: 


Í Quebrachina 
; Aspidospermina 
Alcaloides Quebrachamina 
que extrae ) 4, Aspidosamina 
Alcaloides el éter ” Aspidospermatina 
¿ [que precipi-| sulfúrico. Hypoquebrachina 
5 tan con un [ Aspidospermamina 
S ete. 
| exceso de 
SP Márato Alcaloides 
s| de sodio. que no 
= extrae el 1 zx 
< | éter sulfú- 
5 
Es rico. 
3 
2 f Alcaloides 
E que precipi- 
tan con a zx 
E 
= bicarbonato 
= | Alealoide 
2 cal01des | de sodio. 
z |que no pre- e. 
2 |[cipitan con 0 | cg pe 2. 
A On . 
Z| un exceso Alcaloides | 227 bles en 
E A 5 el agua 
a de hidrato que no 3% 
: ADE 
de sodio. NN ¿as? 
dE 
A Aa E 3 28| Insolu- 
0958 
de sodio. 2:33 bles en g 2 
l | | 38 S (el agua 
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Ensayos cuantitativos 


Conociendo aproximadamente la composición cua- 
litativa de la corteza de Aspidosperma Peroba Fr. 
Allem., se completó su estudio cón un análisis cuan- 
titativo de miras generales. E 

Se efectuaron dos ensayos independientes, do- 
sando: 

Humedad, cenizas, principios solubles en éter de 
petróleo, en éter sulfúrico, en alcohol absoluto, en 
agua fría, en agua hirviendo, en agua acidulada con 
ácido clorhídrico al 2 %, en una solución de hidrato de 
sodio al 5 % en caliente y residuo insoluble. 


Determinación del agua. — Se dosó, siguiendo el 
procedimiento común, la humedad y los principios 
volátiles a 105%; obteniéndose 8,46 %. 

Determinación de las cenizas.—Se dosaron siguien- 
do el método de Fresenius y se obtuvo 7,16 %.' 

Principios solubles en éter de petróleo. — Se dejó 
macerar en recipiente esmerilado de cierre hermético, 
durante 10 días, agitando a menudo, 100 gr. de polvo 
de la corteza con 500 cc. de éter de petróleo. Se de- 
cantó la mayor parte del líquido de maceración, se- 
parando el resto por expresión. Al residuo se sometió, 
con otros 500 cc. de disolvente, a una nueva mace- 
ración de 5 días. Se separó el líquido como en la 
primera operación. Ambos líquidos, reunidos y filtra- 
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dos, se evaporaron en un vaso de Bohemia suficien- 
temente alto. Dió 2,4 % de extracto. 

Principios solubles en éter sulfúrico. — La materia 
extraída por el éter de petróleo, después de desecada 
a la temperatura ambiente, fué tratada del mismo 
modo por éter sulfúrico. Dió 1,0 % de extracto. 

Principios solubles en alcohol absoluto frío. — La 
materia residual de la operación anterior fué desecada 
a la temperatura -ambiente y tratada en la misma 
forma por alcohol absoluto. Dió 8,4 % de extracto. 

Principios solubles en alcohol absoluto hirviendo.— 
La materia residual de las operaciones anteriores se 
introdujo en un balón con refrigerante a reflujo y se 
hirvió durante media hora con 500 cc. de alcohol ab- 
soluto, se filtró en caliente. Con el residuo se repitió 
la operación, con una nueva cantidad de alcohol ab- 
soluto. Los líquidos reunidos se evaporaron, obte- 
niéndose 2,5 % de extracto. 

Principios solubles en agua destilada fría. — El re- 
siduo de las operaciones anteriores se hizo desecar 
lentamente a una temperatura de 35-40”. Se hizo 
macerar con 500 cc. de agua durante 3 días, agitando 
a menudo; se filtró y se exprimió el residuo, con el que 
se repitió dos veces más la maceración. Los líquidos 
reunidos se evaporaron, pesando al extracto seco, a 
100%. Dió 1,4 %. 

Principios solubles en agua destilada hirviendo. — 
Con el producto residual de las maceraciones en agua, 
se efectuaron dos decocciones de media hora cada una, 
empleando cada vez 500 cc. de agua. 

Los decoctos reunidos se filtraron y se evaporaron. 

Pesando el extracto desecado a 1002 dió 1,1 %. 
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Principios solubles en agua acidulada con ácido 
clorhídrico, al 2 %..— La materia residual de las 
operaciones anteriores, se desecó a 105” hasta peso 
constante. Se estableció su peso. Luego se dejó en 
maceración, en agua acidulada con ácido clorhídrico 
(D. 1,195) al 2%, durante cinco días, agitando a me- 
nudo. Se filtró el líquido y se exprimió el residuo, 
repitiendo con éste dos veces más la maceración. Des- 
pués de la última operación, se lavó con agua desti- 
lada hasta que el agua del lavaje no reaccionaba con 
nitrato de plata. 

Se desecó a 105” hasta peso constante, y por dife- 
rencia se constató que el agua acidulada había di- 
suelto 7,3 %. 

Principios solubles en una solución de hidrato de 
sodio al 5%. — El residuo pesado, que queda de la 
operación anterior, se hizo macerar a 70” durante 6 
horas en 500 cc. de una solución de hidrato de sodio 
al 5%. Se filtró y se exprimió el residuo insoluble. 
Este resto se volvió a tratar dos veces más de la 
misma manera. Después de haberlo exprimido por 
última vez, se lavó con agua hasta que ésta pasó in- 
colora. 

Se desecó a 105” hasta peso constante. 

Por diferencia con el peso anterior a esta operación, 
se constató la disolución de un 20,5 %. 

Residuo insoluble. — El residuo seco a 105", de la 
última operación, correspondía al 48,6 %. de la droga 
empleada. 
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Determinación del agua. — Se dosó como para el 
análisis anterior, dió 6,92 %. 

Determinación de las cenizas. -—Se siguió igualmen- 
te el método empleado por Fresenius en su « (Química 
analítica cuantitativa», y se obtuvo 7,08 %. 

Principios solubles en éter de petróleo. — 100 gr. de 
polvo de la corteza se extrajeron por completo, en un 
Soxhlet, con éter de petróleo: El líquido de extracción 
se evaporó como en el análisis anterior. Dió 3,3 %. 

Principios solubles en éter sulfúrico. — La materia 
extraída por el éter de petróleo, se desecó a la tem- 
peratura ambiente. Se volvió a cargar el aparato de 
Soxhlet y se extrajo por completo con éter sulfúrico. 
Dió, una vez evaporado el líquido de extracción, 1,3 % 
de extracto. 

Principios solubles en alcohol absoluto. — La mate- 
ria residual de la operación anterior, fué desecada a 
la temperatura ambiente y extraída en la misma for- 
ma por alcohol absoluto. Se obtuvo 10,6 % de ex- 
tracto. 

Principtos solubles en agua destilada fría.—Se pro- 
cedió como en el análisis anterior, con el residuo de 
la última operación, desecado lentamente. Dió 0,4 % 
de extracto. 

Principios solubles en agua destilada hirviendo. — 
Con el residuo de las maceraciones en agua se efec- 
tuaron dos decocciones, como en el análisis anterior. 
Los decoctos filtrados dieron 0,9 % de extracto, por 
evaporación. 
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Principios solubles en agua acidulada con acido 
clorhídrico al 2 %.—Se operó como fué descripto para 
el análisis anterior. Dió 7,0 % de principios disueltos. 

Principios solubles en una solución de hidrato de 
sodio al 5%. — Siguiendo la operación como en el 
caso anterior, se obtuvo 17,6 % de principios disuel- 
- Tos, y 

Residuo insoluble: 590,2 %. 

El resultado de estos dos análisis se puede resumir 
en el siguiente cuadro: 


Composición del Aspidosperma Peroba Fr. Allem. 


Media de los 
1, IL. dos análisis 


A “o EE A 8,46 6,92 7,69% 


Principios solubles en: 


Materias grasas; 
, Fitosterina : Quebracho]; 
Eter de petroleo... Terpeno; 2,4 3,3 2,99 % 
| Alcaloides ; 


Materias resinosas. 


E Alcaloides ; e 
Eter sulfúrico... .) Materias resinosas; 1,0 1,3 1,15 % 


l etc. 


Materias resinosas ; 
Tanino y Flobáfeno; 
frío ..o»s». Azúcares : 8,4 


Alcohol Alcaloides; 


: Materias extractivas. 10,6 10,75 % 
absoluto 


Glucosa ; 95 
»] 


hirviendo .. 
Materias extractivas. 


Materias albuminoides; 

Materias mucilaginosas ; 

Azúcar : Quebrachita ; 1,4 
Sales minerales y 

Materias extractivas. 


Agua fría....... 1 0,4 0,90 % 


—— Noria, creeme) 


Materias mucilaginosas; 


Materias pecticas ; 11 | 0.9 1.00 % 
, ) L /0 


Sales minerales y 
Materias extractivas. 


Agua AA Ácido oxálico; 


Agua hirviendo... 


con ácido clorhí-j Alcaloides; 
drico D. 1,195 al) sales minerales y 
Materias extractivas. 


7,3 7,0 7,15% 


Materias albuminoides; 
Hemicelulosas ; 
Sales minerales; 20,5 17,6 19,05 % 
Flobáfeno y 
Materias extractivas. 


Hidrato desodio en 
solución al 5 %.. 


Residuo insoluble : celulosa, lignina, 
O ii e RA 50,2 49,40 % 


ARO A + 1,66| — 1,78 — 0,06 % 
Cenizas..... E A PI 7,16 7,08 712% 
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Análisis de las cenizas 


Se procedió según las indicaciones de K. Fresenius 
(Anleitung zur quantitativen Analyse, 6* edición 
1901-03). 

El análisis cualitativo reveló en ellas la presencia 
de los óxidos de potasio, sodio, magnesio, calcio, 
manganeso, aluminio y fierro; y de los ácidos carbó- 
nico, clorhídrico, sulfúrico, nítrico y fosfórico; sílice e 
impurezas, como arena y carbón. 

La ceniza, de reacción fuertemente alcalina, des- 
arolla grandes cantidades de anhidrido carbónico tra- 
tándola con un ácido mineral. 

Pobre en ácido fosfórico, contiene hierro en cantidad 
más que suficiente para precipitarlo completamente al 
estado de fosfato de fierro. 

El resultado del análisis cuantitativo efectuado, es 
el siguiente: | 
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CENIZAS DEL ASPIDOSPERMA PEROBA 


La corteza contiene 7,12 “/, de cenizas. 


100 partes | 100 partes 
de ceniza | de corteza 
contienen: | contienen: 
Si0 5,10 | 
Residuo silíceo insolublej Arena 0,80 6,50 | 0,463 
Carbón 0,60 | 
Óxido de hierro. ........ Fe, 03 8,51 | 0,250 
Óxido de aluminio...... Al, 03 rastros — — 
Óxido de manganeso... Mn O 0,30 | 0,021 
A ato, Ca 0 48,60 | 3,460 
Óxido de magnesio..... Mg 0 1.30 | 0,092 
Óxido de potasio. .... E KO ies 
,149 
Óxido de sodio......... Nay O j 
Acido elorhídrico....... Cl 0,47 0,033 
Ácido sulfúrico........ SO 0,87 | 0,061 
laos: Ph, O; 0,52 | 0,037 
Ácido carbónico........ CO, 35,83 | 2,550 


100,00 7,12 
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Dosaje de los alcaloides 


O. Hesse, en su estudio sobre los alcaloides del 
Aspidosperma Quebracho blanco Sehlecht., hace notar 
que el contenido de alcaloides varía según la edad de 
la corteza, pudiendo contener desde 0,30 %/,, en las cor- 
tezas de las partes viejas de la planta, hasta 1,40 %/,, 
en la corteza de las ramitas y ramas jóvenes. 

En el Aspidosperma Peroba Fr. Allem. se ha do- 
sado, por pesada, a los alcaloides purificados, obte- : 
nidos por el método indicado anteriormente para su 
separación. 

Como término medio de varios ensayos, se llegó a 
la conclusión que la corteza estudiada contiene, en 
total, alrededor del 2 %/, de alcaloides. 

De éstos, corresponde 0,30 */, al grupo que extrae 
el éter sulfúrico del medio alcalinizado por hidrato 
de sodio, es decir, al conjunto de quebrachina, aspi- 
dospermina, quebrachamina, aspidosamina, aspidos- 
permatina, hypoquebrachina, etc. 

La corteza analizada era del tronco de árboles se- 
culares, correspondiendo, por lo tanto, a las que 
Hesse asigna el mínimum de alcaloides. 

Resalta inmediatamente que su contenido de que- 
brachina, aspidospermina, quebrachamina, aspido-- 
samina, aspidospermatina e hypoquebrachina puede 
considerarse el mismo que encontró O. Hesse en las 
cortezas de las partes viejas del Aspidosperma que- 
bracho blanco. 

De aquí deducimos, en consecuencia, que el conte- 
nido total (2 %/.) de alcaloides, en las cortezas de 


a O 


ramas jóvenes del A. Peroba Fr. Allem. probable- 
mente aumenta en la proporción que lo menciona 
Hesse. (Salvo que en ambos Aspidosperma los alca- 
loides vayan sufriendo parcialmente modificaciones). 


Consideraciones finales 


Se ha observado que los alcaloides de las diferen- 
tes Apocináceas, guardan mucha semejanza entre sí, 
llamando la atención que la generalidad de las Apo- 
cináceas que contienen alcaloides, sean empleadas 
por los indígenas de las comarcas en donde crecen, 
como tónicas y en algunos casos para combatir las 
fiebres intermitentes. 

El Aspidosperma Peroba Fr. Allem. tiene, según el 
análisis efectuado, una composición análoga a la del 
Aspidosperma Quebracho blanco Schlecht., que co- 
rresponde probablemente a los demás Aspidosperma, 
predominando, lógicamente, según la especie, alca- 
loides diferentes de los grupos que se han establecido. 

Estos grupos de alcaloides, encierran bases de ac- 
ción muy distinta, existiendo entre ellas, bases de 
naturaleza parecida a la curarina. 

Alcaloides semejantes ya se han descripto en otras 
Apocináceas, así la guachamacina de la corteza de 
Malouetia nítida Spruco (Schipper, Arch. f. Ph., 1884 
y Robert, ibid. 1885), y la echitamina de la corteza 
de Alstonia scholaris (L.) R. Br. (O. Hesse, Liebig's 
Annalen 203, 147 (1880 ). 

La presencia de estos alcaloides explicaría las con- 
tradicciones que se notan en el estudio fisiológico 


— 120 — 


de la corteza de Aspidosperma (Quebracho blanco 
Schlecht., pues, introducidos directamente al torrente 
circulatorio, son sumamente tóxicos, mientras que se 
pueden administrar es dosis relativamente elevadas 
por la vía estomacal sin grandes inconvenientes. 

Fr. Penzoldt notó la acción de estos alcaloides 
sobre el corazón y la que de ella deriva sobre la 
respiración, cometiendo, tal vez, un error de aprecia- 
ción al enunciar su teoría «de la más fácil oxigena- 
ción de la sangre en presencia de soluciones acuosas 
de la corteza de A. Quebracho >». 

Como se ha observado, el mayor enrojecimiento de 
la sangre venosa, agitada en esas condiciones con 
aire, no es debido a una absorción mayor de oxígeno 
de parte de la sangre, sino a la presencia de un alca- 
loide que por oxidación directa toma color rojo sangre. 

La acción febrífuga de esta corteza, como la de los 
demás Aspidosperma, es un hecho que es forzoso re- 
conocer, pues los indígenas de la América del Sur 
han usado por tradición estas plantas, empleando 
más de 20 especies diferentes contra las fiebres in- 
termitentes sin conocer el parentezco botánico que 
las liga. 

La acción febrífuga se debe, muy probablemente, al 
alcaloide, cuyas sales presentan intensa fluorescencia 
azul en solución diluida y que hemos denominado 
aspidospermicina. 

En favor de esto habla el hecho de que ya v. Tap- 
peiner atribuye la acción de la quinina en las fiebres 
intermitentes, a la fluorescencia que presentan sus 
soluciones; como también debido a este hecho se pre- 
conizó a la aesculina como febrífugo. 


Este alcaloide fluorescente justifica igualmente el 
éxito obtenido por los indígenas, empleando el polvo 
de estas cortezas y sus soluciones para la curación 
de las enfermedades de la piel. 

La acción tónica de algunas de estas drogas se 
comprende, debido al hecho de no ser tan tóxicas por 
ingestión como se teme, en general, por lo que pres- 
tan buenos servicios como tónicos amargos. 
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Conclusiones 


Del presente estudio se deduce: 


1% Que se ha extraído de la corteza del tronco de 
_ Aspidosperma Peroba Fr. Allem. una serie de com- 
puestos que constituyen sus principios inmediatos, en- 
tre los cuales no menos de 12 alcaloides. 

2% Varios de estos alcaloides ya se conocen por el 
estudio que de ellos esfectuó O. Hesse, mientras que 
otros no han sido estudiados hasta el momento. Por 
lo cual, proponemos el nombre de «aspidosperma- 
mina > para el que es volátil con vapor de agua y el 
de «aspidospermicina» para el que, siendo soluble 
en el agua y en el alcohol, es casi insoluble en el éter 
y presenta una intensa fluorescencia azul en solu- 
ción acuosa neutra o ácida, y fluorescencia verde en 
solución alcalina de hidrato de sodio en exceso. 

3 Se ha seguido un método propio de separación 
de alcaloides, que es aplicable al estudio de todos los 
vegetales que contienen gran número de alcaloides. 

4% (Jue la composición del Aspidosperma Peroba 
Fr. Allem. es semejante a la del A. Quebracho blanco 
Schlecht. 

5 Dada la insuficiencia de los estudios efectuados 
hasta el presente sobre la acción fisiológica y terapéu- 
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tica de la corteza de Aspidosperma Quebracho blanco 
Schlecht., resulta injustificado el abandono del em- 
pleo de esta droga. 

6% Las cortezas de varias especies del género As- 
pidosperma son susceptibles de ser empleadas con 
éxito para combatir las fiebres intermitentes, como lo 
prueban el uso que de ellas hacen los indígenas de la 
América del Sur y el empleo efectuado en Portugal 
desde mucho tiempo de la corteza de Aspidosperma 
nobile Muell. Arg. conocida con el nombre «quina de 
camamú ». : 


La Plata, Mayo 30/917. 
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